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DJARiO d : l a  t a u d e .
Precios dcsdscricion .— En M adrid: 1  ®  rs. al mes.— En P rovincias: ® 0  rs . al mes y S O  pof trim estres en casa de los comis) 

nados, y 1  O rs. al mes y & -A  trim estre en la administración.— Eu el E xtra n je ro :  SO  rs . trim estre.— En U ltramar: OO rs . trimo 
tre .— La admimstracion no reipiinJe de los sellos que se le rem itan en carta  sin certificar.

P u n to s d e  sü s c r ic io n .— M adrid: En la Administración, calle de Silva, núm ero 12, cuarto  bajo, y en las librerias de la Publicidad, 
Olamendi, López, Bailly-Bailliere, Cuesta y Perdiguero.— Provincias: En los puntos que se anuncian el ultimo di? de cada lue».

A D V E H T E N C I4 .
Los señores suscritores de provin­

cias cuyo «úo'io concluye en 31 riel 
presente m ^, se servirán renovarlo
oportunamente si no quieren experi- 

al pe­
riódico.
mentar retraso en el recibo deí pe-

Los que paguen la süscricion en se­
llos de franqueo, deben remitirlos en 
carta certificada.

PARTB EXTSáHJSBA.
Aún cuando los disturbios de Irlanda lian 

sido provocados exclusivamente por Ins oran- 
gistas, y aún cuando sin excepción todos los 
diarios ingleses lo han reconocido y confesado 
asi, á poco que se prolonguen aquellos distur­
bios, el [) t í o  lismo anglíc no ofrecerá el espec­
táculo de manifestarse primero acusador de los 
católicos p irque no se dejan insultar, robar y 
apalear humildes y silenciosos, y luego acabará 
por echar sobre ellos toda la culpa de lo su­
cedido.

Tornando entre tanto nosotros la delantera 
que la verdad de lo sucedido y las confesiones 
de aquel periodismo nos permiten, seguimos 
hoy la crónica de aquellos sucesos, trasladando 
el siguiente documento que pnb!i« a E l Tim es 
del dia i  * precedido de algunas lineas.

«El m ártes por la noclie , dice el expresado d ia ro , 
el muy reverendo doctor D orrian , Obispo coadjutor 
católico romaoo. dirij ó á los fieles de su diócesis la 
siguiente Pastoral, que fué lijada en las esquinas de 
Belfast:

«A los católicos de Belfast: mis muy queridos léjo.s. 
En momentos de sobreexcitación púbiíca como son los 
que ñus ro ieaii liace aliíiinos dias , podrían ocasionar 
daños muy considerables una palabra indi.screta ó una 
protesta irrell'Xiva; y también seria muy de lam entar 
un consejo iinprudenti-: entendiéndose que llamo im­
prudente consejo, al que por no ser claro diese lugar 
áq u a  no fuera cuinprendido exactamente.

uO» excito de nuevo para qii >. os ariiieij de cuanta 
prudencia soa necesaria p ira  sobrel evar las pruetias 
que hoy tudavia os ag.iardaii , y os rccoiiiiendo qoe 
ustis tuda la prudencia y m esura de que liaiais im.'v 
nester paia que uo os arrastren  cunsejos permcii sos, 
ni os dejeís llevar de escritos ó discursos que .se o.s 
dirijirán por ciia'quiera que no sea mieiiihro de nues­
tro  Clero. Este sólo es quien lieue (ioreclio para d i-  
rijirse hoy á los católicos de Belfast, y yo en su nom­
bre  os p a i) que os aten,.ai$ á los dos consejos si­
guientes: 1.® poneo.s .siempre al lado de la jiist cia:
2. ® si la p.iz se lu rb  i por desitracia, esperad á que 
venga la agresión de  los Conlrai iuS.

i)Si observáis estos consejos las auto-idades tendrán 
el deber de protejeros, y os protegerán Desde luego 
es hora ya de que empiecen a obrar. Vosotros cuidad 
de cuiHener los luipiil-os de aq 'ClIos á qui.-nes veáis 
más excitados, e-torbando que le? den rienda M ie i la .  

Las autoridades se verán ubligailas á obrar con ener­
gía contra los perlu; badures. si quieren que la calma 
se restablezca en esta desoía la y c ninoxuia pobl.ic on, 
El mal que se siente ya eu e'la es muygrarde, y toda 
acción violenta que cuiitribiiyeia á aumentarle seria 
ind'gn.a de un cristiano.

No es esla oca.rion de celebrar reuniones, ni de ha­
blar de valor varon il. iii de reciuneiidar empresas qne 
más que de luTóicas tendrían  de lucas y dañinas. 
Ante lodo procorarrinos la paz. Acatemos las provi­
dencias de todas las autoridades legales, sean civiles 
6 eclesiásticas : luego, si necesario fuese , y en sazón 
oportuna, serán convocadas las reuniones por las au­
toridades que teiig.in derecho p ira  hacerlo, y lo? ca­
tólicos de B elfa 'l podrán entónces d iscu tir y examinar 
las reglas de conducta á que les convenga más a jus­
tarse Hoy fio delieinus añadir leña al fue;'o con algu­
na indiscreci m, porque la tem pe-lad ruge en su ma­
yor fuerza y las palahias no serian oiilas. Permaneced 
tranquilos, y no sa'gais de vuestras casas sino en caso 
de necesidad El verdadero heroismo consiste en re­
sistir á toda es ecie de insultos. Haced esto, hijos 
mios, y que el Dios de la paz vele por vosotros.—  
P. Dorrian, 01 ispo coadjutor,')

Lai noticias do Ic.s porió licos no son poste­
riores á la  i)iiblicacio:i do esto magnifico docu­
mento; poro las fie los telegramas han partici­
pado que, por desgracia, coiitinnahan los dis­
turbios en Belfast y otras poblaciones irlande­
sas, si bien el tidt giam a fecho ayer es ya algo 
más tranquilizador.

Desde qne se ajustó en Viena la cesión délos 
Ducados por pane de Dinamarca, ha dado pá­
bulo á niulliluil de suposiciones y chismes la 
averiguación del gobierno qne se daria á aque­
llos territorios, inién'ras'qne se les daba Uey. 
Quiénes decion qiic Prusia los gobernaria por 
6i sola; qii.énes qne serian gobernados j)or dos 
autoridades delegadas de Austria y Diusia, y 
quiénes que las autoridades seiian tres, pues 
que á la. austrioca y prusiana se uniría otra de­
legada por la Dield de Francfort.

Desde luego todos los p -nódicos, más ó mé­
nos libres, estaban de acuerdo en decir, que 
este arreglo para dar gobierno á los ducados, 
tenia ya desarreglado el concierto anslro-pru- 
íiano, y que amenazaba con desarreglarlo más.

Un telegrama de Copenhague corta por lo ssno 
en este asunto, pues con fecha de anteayer di­
ce «que Austria y Prusia han decidido conti- 
tiiiuar O' upandoá Holstein.»

También se lia habla lo mucho de la queja 
que Sajüiiii, ó lo que es igual, el Sr. B.mst, 
iba á presentar á la Dieta contra Prusia por el 
asunto de Rendsburgo, y aún se ba hablado 
mucho más délas señales que daba Austria de 
querer pa rocinar á Sajonia, ó sea las preten­
siones de los Estados secundarios que se siipo- 
nia estaban representadas ahora por el Gobier­
no sajón. Pues al cabo do tanto hablar, Sajonia 
no ha formulado semejante q leja, porque según 
ia F rance, Austria y Prusia por medio de notas 
Idénticas le han recom- miado que no se meta 
en camisas de once varas. Ademas, el Rey de 
Prusia desde ayer 21 se hospeda, acompañado 
de su primer minist o, eu el palacio imperial de 
Viena.

En Portugal erián haciendo boca para las 
elección js de diputados, que se han de celebrar 
el I I  del próximo Setiembre, con maui estacio 
lies parciales , pero que traen revuelto á medio 
reino. Aai, por ejemplo, en Sonto mayor (con- 
lejo de Sabrosa) , liubo el 16 un tumulto del 
que resultaron vat ios heridos ; eu 1'ara de Cin- 
lia, f erteiieciente ai mismo concejo, hubo tam ­
bién en la noche del 14 un grave desórden, 
resultando una lucha eu la cual entre vivas y 
mueras á la ojtosicion y al gobernador civil, 
quedaron cuatro muertos y ocho heridos, algu­
uos (le ellos (le iiiuclm gravedad, y en la mis­
ma población de VTIIa Keal ba habido tambini 
tentativas de asesitrato , disparándose cuatro 
tiros eu la noche del 10, y uno en la del 14.

Eiilretaiito parece que el Sr. Loulé y nuestro 
D. Joaquin Francisco , han echado pelillos al 
mar y arreglado el iiegoeio del buque negrero; 
y dicho Sr. Loulé y todos sus apreciables franc­
masón.eos colegas han de.el.irado ea el D iario  
de IJsboa , que son el os muy bueno.- liberales 
para que de ellos se pudiera pensa- que iban á 
iiaier retrogradar al siglo, permiliendo que en 
Por u¿al baya ¡ra iles.

¡P u c J  uu  i 'a .tu b a  nias!

TELEGRAMAS.
P a r í, 20 (por la m añana).

Se asegura que existen negociacioues entre  el em ­
perador y la Reina madre Giislina, para com prar a| 
precio lie 800,000 francos im palacio que esta princesa 
posee en Ruma.

El coronel Charras, ex -rep resen tan te  dem ócrata en 
la d puluciou francesa durante  ■! GubiiTuo lep u - 
blicauq, sa ló de Bruselas para dirigirse liácia Am éri­
ca, donde va á reuuir.se c tn  el general federal Grant.

El Emper.idOr .Maximiliano ha dado una amnislia 
para los ilelilos po i icos. Las tropas france.sas se lia- 
bijU api d'Tdilo de Conejo, punto muy fortilicido eii 
las ceicauias de L ico tip lan , pueblo muy iiiiportanle 
situado S o b r e  el rioA 'varado . Los enemigos dejaron 
en el campo 60 m uertos, O cañones y aO prisioneros: 
los f  auce.se» tuvieron tres berilios.

El m iuisteri) griego ba quedado definitivamente 
constituida, ocupaudo C acaris la presidencia; Delyan- 
ui, la m arina, y C sinauJiirs las carteras del in terior y 
del ex terio r.

Londres, lO, (p o rla  tarde).
Habiendo quemado eu efigie los urangistas la e s lá -  

tiia del télebieO -C onnell que hizo tanto en otro licm - 
po por Irlanda, los católicos de este país, residentes 
en L 'indre,, lian quemado por su parte eu eligió al 
rey Guilleriiio.

La escullirá inglesa anclada en L»ilb tiene órdenes 
para escollar, despues de su viaje á Escocia, al p rin ­
cipio de Galles, cuando verifique su viaje á  Dmamarca.

M o n t e v id e o , 14  de Julio.
Han fracasad) las negnciai iones pacificas que liabian 

sido entdbiidas á propósito ilC' ü rug ii <y, en tre  Ingla­
terra , el Brasi y la (iuiifederadon A igeiihna. Los mi­
nistros de estas P tenci.is que babian cou.segiiido ob­
ten er uu arreglo, se vier.'i, eu lii Obligación de aban­
donar á Montevideo. Sin em bargo, no se lia [leriiido la 
esperanza de una conciliación, porque los generales 
Flores y Moreno se abstuvieron todavía d e  com enzar 
las hostilidades.

P arís 20 (por la noche).

El diario cfieiofo El C onstitucional, desm iente la 
noticia publicada en algunos diariO ' rxlranjeros, .sobre 
el viaje que se había propuesto hacer á O slendeel em­
perador Napoleón.

Aunque un telegram a reciente baya anun ciad o 'a  
conclusión de la paz en Túocz, se tiene por cieito  que 
tuvo lugar uo combate muy reñid ) en Reiisse, y que 
todavía la lucha C ontinuaba en tra  los lebeldes y las 
tropas fieles del bey.

Se han roto nuevam ente las hostilidades en tre  el 
Gobierno y Fm res. Los rcpre-sentanles de  Inglaterra, 
de.l Brasil y de la Piala, que mediaron en el a n e g  o 
de 18 de Jiinio, han aliandonado á Montevideo, des­
esperanzados.

El Monitor anuncia que, ceiPendo á las in stan ch s 
del niini.stro fr.mces en T ebenin, ol Gobierno Petsa 
obraba activam ente para conseguir la libertad de los 
italianos hechos prisioneros por el A m ir-Bokpara; 
pero tenia poca espeianza de salvarlos de las manos 
de las tribus salvajes que los habían cogido.

P a r ís , 20.
En Méjico ba habido varios combates sin im portan­

cia. El Em perador diré la adm inistración civil y 
financiera. El estado satario es bueno.

Los confederados lianvacuado el Maryland. El ge­
neral AlüVeill los ba balo en .Mocreíiel. La escuadra 
á las órdenes de Ferrag , ha vencido la de los bu­
ques blindados confederjos y avanza contra Mo- 
biia.

El Bey de Túnez ba niificado al cónsul francos el 
restabli cim iento de la paz 

Fórm ase una nueva coiinna expedicionaria para 
el m antenim iento del órde.

R o.e a ,  20.

El Papa volverá de Casd Gandolfo á m id.ados de 
Setiem bre. Su estado de s;ud es excelente.

Ne w York, 10 de Agosto.

Los confederados han evsuailo el .Maryland. Se tie ­
ne aliora por confirmado el erdailero objeto de aque­
lla invasión, la cuai era sól y únicamente para ocul­
tar uu gran movimiento cxratégico deitiuüdo á re ­
forzar las ciudades de Mobil y de Atlanta 

El Sr. S laulou, iniuistro e  la G uerra en W asliing- 
ton, ha presentado su dimison.

El geneial Grant lia vueitiA Petersburgo, despues 
de visitar á AVasliingtoii, Jaryland j AHo Polomac.

Los coiifeJ-rados at, c a ra  á los lederales delante 
de Petersburgo, siendo rechz.idos.

Auúucia.-equeIi.i sido aceiladi la dimisión d e lm i-  
nialro de la Guerra federal,Stanton.

Los federales han recupeudo á H agerstow n.

P arís, 20.

Según noticias de Méjico, hez ciud.ides del Norte 
In n  lieclio su sumisión al Euperador. Este ba nom ­
brado á D Fernán lo Romé iriuislro de N gocios e i -  
tranjeros, y gran limome-o al Obispo de Tainaubpas. 
£1 aoiversario del nacimii'U') del Emperador se ha 
celebrado con gran  entusiasma.

L o n d r e s ,  20.

Se bao reproducido los d slurbios en Beifats y ocur­
rido mucbus desgracias. Los alborotadores lian hecho 
fuego conlra la pobcia.

Gopenhague, 20. 

Austria y Prusia lian decidido continuar ocupando 
el Holstein.

Marsella, 2 f .

En la Argelia continúa la in.surrrcciou. En la pro­
vine a de ü rá u  ¡os siibievad'i.?, uupiiaui'ados por Mo- 
tiaiiiea lian ea irau u a  sangre y vu o.it,ic(.cuo.

V ie n a ,  21.

El Rey de Príisia ba IPgado á esta capital. El E m - 
perad. r salió á recibirlo en la estación , acom pañán­
dole á Palacio en tre  las aclamaciones de la m ultitud.

Londres, 21- 

Han cesado los desórdenes en Belfast.

P arís, 20 .

En la Bolsa de hoy quedaban : el 3 por toO interior 
español, á 48 l i f e e l  3 exter,or, á OO ; la d.ferida, 
á 00 i.jO; a uiiiuriizible, á Oü; el 3 por lOO trances, 
á 66,33, y el 4 1(2 á 9 4 -7 a .

Lóndres, 20 .

Los consolidados ingleses quedaban de 89 3j8 á 1|2.

M ADIUD 2 2  D E  A G O ST O  DK 1 8 6 4 .

El viaje de S. M. el Rey á Frincia, que, se­
gún el reiterado aserto de los di trios ministe­
riales, no lia tenido obj.'io politice alguno, ba 
cuineiizado sin einb rgo ¡ roducien lo un hecho 
enimeiitein ule p »liiico, al cu.d damos nosotros 
mil) grave imporiaiicia.

A tilles de lu semana próxima pasada anun­
ció La Correspondencia que en E l Espíritu  l’ú 
blico se mseriana en breve un docuin n o ipie 
llamaría fuei Iemente lu atención, si bien aquel 
diario no sabia Sobre que ver.saba. En efecto, 
ayer E l E spíritu l'úlU.co inserta como ¡ t  mer 
articulo eibiorial un tbllel j que ha  debido circu­
lar en Parir, d\ siguiente dia de haber llegado 
al Palacio de Saiiit-C oiid S. M. el Rey con­
sorte D. Francisco de Asis.

Este folleto, como lo advierte E l Espíritu  
Público en la nota que le antepone, ha sido re­
mitido e« pruchos al mismo pei'ió lico, del cual 
se asegura, sin que él lo haya desmentido, que 
está en relaciones intimas con la embajada 
francesa en esta córte.

El misino diario cuida de advertir qne el se- 
ñor-Dentii, wlitor del dicho folleto rein tido á 
.Madrid en pruebas para que sea conocido ántes 
de circular en l'aris, é insertado iiKegramente 
y con tanta solemnidad en E l Espíritu Público, 
es, dice la nota de este diario, editor semi-ofi- 
cial de la córte de F rancia ,

Con estos anleccileiites, nuestros lectores 
comprenderán porqué pref.T mos hoy á otros 
miiclios materiales la reproduce i en íntegra del 
diuho f.illeto publicado en Paris por el Sr. Den- 
tu, editor semi oficial de la córte de,Francia. 
Ei cual folleto dice asi:

V IA JE DEL JIEV  DE ESPAÑA.

1.
En estos momentos en que el Rey D. Francisco de 

Asís, viene á devolver á los Soberanos franceses la

visita que la Em peratriz Eugenia b íz) el año p ró iim ) 
pasailo á los Reyes de España, es .onvenienle tanto 
para ámbos pueblos como para ámbas có rtes, exami­
nar el e.st ido de sus relaciones, y enum erar los r e -  
sulta los que pueden esperarse en el porvenir, si llega 
á iu t’m arse más su amistad.

La alianza íntima de las naciones católicas, es hoy 
el fin báeia el cual deben converger los trabajos y las 
esperanzas de los hom bres consagrados á b  defensa 
de los intereses del Occidente , principalm ente de 
aquellos que asp iian  d que la vieja Europa conserve 
en el m undo su preponderancia iniciadora.

Además, podría esta reoim ciar á d icln preponde­
rancia sin a b l  car la misión que lia recibido ds Dio»? 
¿No bii'ta echar una mirada en torno nuestro para 
com prender que las naciones accidentales apénas lian- 
comenzado su obra?

Sin embargo, seria una insensatez creer que su 
alianza puede ser exclusivam ente consolidada por la 
revo 'ucion, sin dar resultados hasta despues de la 
reconditiicíon  so Jal de cada una de e lh s , según el 
patrón unitario  inventado por el capricho de al­
gunos.

El triunfa de la revolución en h s  pueblos de origen 
católico es el triunfo de la idea an g le-sa /om , y la 
prim er consecuencia de este triu iifi seria la de m atar 
para sieinjire la influencia latina, objeto de nuestros 
votos y del de to lo s  los hombres que están penetra­
dos lie la misión dcl Occidente.

Lo que está pasando eu Italia, desde que le faltó la 
sib iilu iía  que presidió eu lu redacción del tratado de 
Villafiauca, es la prueba m ás elocuente de nuestro 
a»erto. La revolución triunfa allí, aunque se diga lo 
contrario: por e»o el gran peasaiiiieulo de ia reco n s- 
litiiciun de la raza latina no lien adversarios más i r ­
reconciliables que aquello.» hom bres á quienes se ele­
vó, creyendo que al encubrarlos se trabajaba en pro 
dei moví oleuto latino.

Lo iiii-mo aconteceria en E.spañi si, lomando torma 
los sueños de algunos ambiciosos, llegará á coinpro- 
m elprse la existencia del trono de los Borbones, en 
provecho de la casa de Bragauza. La Inglaterra, que 
puede decirse reina en Lisboa, imperaria en Madrid, 
y los millones de la intervención pacifica de Francia, 
extendidos en la já ir ia  del Gid por medio do nues­
tros capitalistas, serian estériles.

Fefizmente la idea que presidió en la paz de V illa- 
franca, no puedo extraviarse por este cam ino; y si 
deja á Italia que atraviese por si so a la crisis actual, 
e.s noriiiia va ace rca rso  la liuru uu q u e  esla  vuslea al
punto de partid,i, y entónces le re e o rJn á  que le b a ­
bia propuesto ei único medio de evitar su perdición.

La idea que presidió en la paz de Villafraiica, re ­
petim os, es la conservadora, por excelencia, de los 
derechos de los pueblos y los Soberanos. Sabe que 
no li iy comparación posible entre la siliiaciou actual 
de lu Península, y la en que se encontraba la Francia 
cuando la dinaslia napoleónica aceptó el Trono.— 
Esta dinastía li.i recogido d.;s veccs un cetro  que na­
die se atrevía á em piii.ar; y si lia resum ido eu sí á la 
Francia, es (Orque los que li.ibian.recib:du del tieio 
la misión de sostenerlo, abdicaron sus poderes.

La Rema h ab e l, rema y gobierna; su m an ' e s tá n  
|.'0 leiosi coiii" la de susáb iie los, y el eslreiiiecimi n- 
to que se apodera de su pueblo al pensar que una in- 
UueLCia ex raujera pudiera secundar los planes desu s 
enem igos, cs la |r u ib a  más palmaría de la loci.r.i de 
lo.s que pieiisio en la familia ruin:iule de Po ii g '. 
Ad' mas, pensar en ese sueño, no es .só’o querer j a ia  
España lus iinles que pe.-aii subre Rafia, sino prepa­
rarse  á su irir  deci'pcioiies sin cm-cto.

Por lo tanto , con la Reina h a b e l, qiiees elsim bo o 
de la nación española, es con quien debeenieniiei.se 
Napoleón 111, símbolo del pueb'o trances, á liii de, e.— 
Irecliar la a.lanza de ámbas naciones. Y e.-ta al an a 
será tanto más sincera, y fccum lj. c iiau ti que re s je -  
tará  el orgullo y los inlere.ses de ámbas naciones, e s -  
laD'lo cim entada en una uniiluil de mir.'S com ún, 
siempre que se trate  de progreso ó de nacioiiiuMa b 
Bijo estas bases, el enlace de ámlms faini i is  será rnls 
fácil; y tal vez dentro de ’ina docena de años la F ran­
cia vea con alegría in li.trarse la sangre de los B or- 
b ii"S en las Venas de sus .Soberanos.

Al hacer una visita la Em(ier.ilriz E igenfe á la 
Rema b-abel, dejó en trever á la Europa, que sólo b a ­
jo  estas bases podría coiiso'idaise la alianza de F ia n - 
cia y España. .\sí es que se iiii'ieron en jue;;o mil 
bastardas lulluencias en .Madrid, á fin de neutra lizar 
el efecto de aquella visita, y se tiicie on esfuerzos 
inauditos para im pedir uua alianza intim a. La duda 
se liuliiera apoderado de los espirilus, si la Em pera­
triz , obedeciendo á los impulsos do su corazón y á los 
instintos de su m odestia , .se hubiese apeado eu casa 
de su m adre, ó si la Reina, escudian io funestos con­
sejos, hubiese puesto otro palaiio que no hubiera sido 
el suyo, á la disposición de la aiigu-la viajera; pero 
Uabel 11 y Napoleón Hi se com prendieron, y en la 
misma hora se deci.ba en Madrnl y en Paris que la 
Eiiipeialriz babitaria el Real alcázar.

Aquella determinación ba d-ulo su fruto. El R ”)' 
D F.-auc:sco de Asís viene á las Tuberías, y si la r e ­
volución ó el absolutismo, (O.üan, por medio d e n e ­
gras li aicioncs y pérli los manejos, hacer creer ayer 
que las intenciones de Isabel H eran busiiles á la po- 
litiia  napoleónica, hoy le es imposible. Es ciei to que 
algunos liombres no dejan de indicar la presencia si­
multánea en París de .os corifeos de la Union lib-ral, 
(lelos uU ra-progresistas y ih  los ib irís la s  persisten­
tes, iu-inuando al mismo tiempo que el R ej con.sorle 
de Esjiaña ba Jeseo lo  siem pre el reposo y la oscuri­
dad; pero la lealla'i del Emperad t  c s  K m ejor garan­
tía contra estas iolencionaJas insinuaciones que van 
á perderse en el vatio. <

II.
Hemos indicado las razones quo dem uestran no 

existe Ja más pequeña divcrgcacia en tre  las córtes do

.Madrid y París, y al mismo tiempo hemos dejado en­
trever que sólo á los Soberanos de á 'nbas naciones es 
á quienes se les debe esta unidad de m ira s ; pero áu- 
tes de exam inar las consecuencia? generales de una 
alianza más íntim a q ’ie la que hoy existe, debem rs 
constar que en estos momentos la situación política 
de la Península, no nos parece la más á propósito pa­
ra que aquella se lleve á cabo. Por lo tan to , vamos á 
in'licar lo que en nuestro concepto deberla hacerse 
para que España pudiera prestarnos su concurso, ay u ­
dándole nosolios con el nuestro.

Los sucesos que han movido á España desde la 
m uerte de F e rian d o  YH provienen de las mismas 
causas que los que tin ta s  veces b n agitado á Fran­
cia án 'es del triunfo de Napoleón III. Los partidos 
proporcionaban siem pre m inisterios al Soberano: pero 
este á pesar de sus esfuerzos , no podia constituir un 
Gabinete capaz de dom inar á los partidos, apoyado en 
ia mayoría del pais.

Asi es que uno de los principales m éritos de la 
Reina feabel y su an g u stí m adre, consiste en que lian 
trabajado incesantem ente por alcanzar e»te fin. El 
pueblo español lo sabe en la actualidad , y la expe­
riencia que ba adquirido sobre este punto , debe 
con tribu ir en m ucho á que se c íe ;  en Madrid un 
poder fu e rte , capaz de hacer frente á las eventua­
lidades.

Guindo el general 0 ‘Dnnneli triunfó de la revolu­
ción que él mismo babia fü:neutado, se c 'ey ó  por un 
moineiilo que se babia vali'lo de me lios y elem entes 
condenables, con el único objflo de cim entar un Go­
bierno digno de las aspiraciones de la Reina; sus mis­
mos adversarios creyeron que trataba de absorber lo 
mejor de todos los partidos para unificarlos en una 
acción com ún, y hacer de la Uoíon liberal la Uuii n 
nacional. Celebramos aquella bieniiecliora esperan/a 
que se apoderó de toilos los án im o s; pero liace poco 
que salimos de Madrid, y fuerza es decirlo , tiace mu­
cho lii mpo que ya nadie piensa en ello.

La Union liberal es eo la actualidad ménos que un 
partido; porque babiendo r e t r  cedido sus jefes ante 
la m agnitud de la obi’a que podían em prender, se han 
visto reducidos á form ar ima fracción más — El ge­
neral O 'Donnell, cuyas dotes m ilitares sou muy gran­
de?, DO ba sido más que ua m ilitar, cuando hubiera 
debido obrar como liomt re  de Estado. No supo esco- 
jer los que debían rodearle; asi es que en vez de ayu­
darle, no se aprovecharon de la tranquilidad deb.da á 
ia autoridad de su nom bre, más que para comprome­
ter ea  lo d o s  los r a m o s  los elem entos de regeneración 
dc que podían disponer. M is adelante direm os cómo 
.?u predilecto ii.íaíslro de Hacienda ba causado más 
daño, él solo, 'que todos sus colegas, y cómo ba a rru i­
nado el crédito del pais m ás rico y ménos entram pado 
de Europa.

Por consiguiente, no debe adm iraros que el gene­
ral O Üonnell se vea rediiciilo en la actualidad á ver 
desde su quinta de Som os-aguas, qi e se le prefieren 
sus hechuras, m iéntras él carga con la responsabili­
dad de las fullas de aquellos , sin gozar de lus benefi­
cios de su elevación.

Estos último.» han llegado hasta el punto de rene­
gar de su origen , y soñar on una nueva u n io a , la 
iiuiü.a consliiiic ional, q u e , ántes de nacer no es m ás 
que una partícula de uua i ru  clon.

El I residente del actual Gabinete es im p o ;u 'a r, 
basta el p u n to  de que los generales sobre los que 
más debiera coular para realizar los planes que aca - 
n c  a i n p e t o ,  no s> atreven á disininlar que están 
prontos á jTeseutar su dimi.?ioa. Circulan rumore* 
de pronuLC iaiiiientos, y si no luera por la conlianra 
que el pueblo y el ejercito tienen en  la P. !□■, es in ­
dudable que Jiciius rum ores serian una rea i lad áo - 
les de que se alir.esen nuevam ente las Cóites. Sin 
embargo , el diu en qae estas se abran , á pe.sar de la 
abstención dcl partido progresista , el Gabinete habrá 
m uerto.

C< mo se ve , la situación política d é la  IV níisuIa 
no es nada Iramiuilizadora ; pero la Reina no corre 
ei menor p e lig ro , pues el ja ilid o  p io g res is ta , que 
sabina v- ncedor el dia ea que surgiese una nueva 
conflagración, se consagró á la .M marquia de los Bor- 
bOLCS, desde el iiiomeulu en que se nutarou c ierlas 
teudencias que pareciau amenazarla.

Lo que se ciiiiipromet-ria en este ca.so, seria la in - 
11 leucia francesa , porque el Gabinete ac a ' no se 
di'scuida en a tribuirse  la.? ventajas po í ca? i.ue pue­
dan proiiucir el viaje del Bey. Así e- qu • i n Mu'l id 
no Hpieciai á i «n lo que vale la a c j id a  'jiie lia encon­
trado D. Fiancisco de Así» eu V ersalles, sino cuando 
se sepa que ba sido personal y liecba exclu 'i am -n ta  
á la .Monarquía de Barbou, sin que ten /a  i ada de co­
mún con los señores .Mon, Cánovas y Sa’av- rria .

Es necesario tener en cuenta esla d iferencia , pues 
da lo contrario , se perjudicaría excesivam'’n ie  al des­
arrollo de nuestra influencia en Esj nña. En el Gabi­
nete de .Madrid no debemos tener instrum entos si o 
aliados. Clin esta condición los ín te r' ses de ámbas 
naciones y ámbas córtes ganarán miicbo : pero m ién - 
tra s q u e  los miembros del Gabinete esiañul ira '>n de 
hacer re»pon.siible á la política ifel tiab ine 'e  de las 
Tullerias dc la su ja  propia, esto es imi o- b e.

Si nos atreviésem os á dar un conscj i á S M. la 
R eina , le rogariim os que activa.?e ba solnc on d ) la 
c iísis  m in is ltr .a l, p.iia q u e á  la vuelta del Rey s« 
coüsliluyera un Gabinete tal como lo desean los par­
tidarios (le la  Moiiarqi ía de líorbmi y de la a l.irza  
franco-b i'paua . L : rogaríamos que obrara de modo, 
q u e  alreiledor de. d;clio G abi.,eto-e  ao ru p aran . sin 
excepción , iodos los elementos rrspe tab  e.? y ' c ivos 
del partido m oderado, y que volví >se á llamar á la 
vida pública á los jefes del verdadero partido pr- g re -  
sisla No fallan en España lio inbns ióvenes y c a p ic  s 
de nacer triunfa^ una política c o n c i . ¡adora j fue; te al 
mismo tiem po, ni faltaria quien se pusiese al frente 
del raioisterio.

Ayuntamiento de Madrid
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Esto nos recuerda nao de los episodios más im por­
tantes de las ú 'tim as sesiooes del Senado espunui. Se 
levantó una voz para p regun tar si la C onsliiution 
de )84d, tan tas veces adicéinada y to rtu rada, nn era 
superior eu su forma primitiva á todas las reform as 
que se le habian lieclio, y si no debia devolvérsele su 
carácter e: enciaim eute uational por aquellos quo es­
taban siempre dispuestos á inmolar en aras liel bien 
público todas sus ambiciones y rencillas. El triunlu 
que alcanzó aquella idea es una garantía del triunfo 
que obtendrá el Gabinete que se decida á aceptar co­
mo program a la Coustituciou de. 184o, y llam ar cu 
torno de ésta á lodos los españoles que deseen ver 
term inarse  ei espectáculo de esas luchas civiles é in ­
teresadas.

Sólo con un míoi terio constituido bajo estas bases, 
es con el que el Gabinete de las lü lle ria s  puede es­
trechar una alianza digna de la altiva independencia 
y del patriotismo liberal de ámbos pueblos. La obra 
que Napoleón 111 realiza en Francia, princij iaria por 
España ; la cuncílíacion y la tranquilidad producirian 
la riqueza y la fuerza ; uo se tem ería que volviesen á 
nacer esas dudas y esas desconlíauzas que no pueden 
dejar de surg ir en los ánimos cuando las fuerzas de 
los aliados no sou iguales, y cuando puede sospechar­
se si las inquietudes del uno serán bijas de las aiiibi- 
ciones del otro.

III.
E 'paña  y Europa tienen dos p iedras de toque al 

contacto de las cuales puede juzgarse  de cualquier 
m iuisterio nuevo que en aquella nación suba al poder: 
la cuestión de la R eina m ad re , y la cuestión de la 
deuda exterior.

Varaos á exam inarlas, siquiera sea someramente.
Hace Jiez años, lodos los padecimientos de Españi 

se atribuían á una misma persona. Si el capitalista 
veia languidecer sus negocios, si el m ercader no ex - 
pend a sus géneros, si el jornalero  carocia de trabajo, 
la culpa la tenia Vaiía Crist n a : asi es que en vano 
se hubiera tratado de dem ostrar lo absurdo de seme­
jan tes creencias, ni la injusticia de aquel encono. Los 
que hubieran podido desengañar á los iucautos, tenian 
su mayor ínteres eu no hacerlo, y en cuantoá las ma­
sas populare.', sabido es que só:o el tiempo puede ba- 
cerbis volver al sendero de la razón uua vez que se 
han separado de él.

Sabían que m íeoiras la Reina m adre estuviese pre­
sente, los paitidarí.is de la auexioQ cou Portugal no 
pod:au proseguir sus tram as, y ademas querían acos­
tum brar al p u rb ioá  ver expulsadas las m uje es del 
bogar de sus an 'epasados, lo cual e ra  cam inar hacia 
el CiüS que apetecían.

María C'.'isrna fué á Portugal, y desde allí envió á 
su bija y á la nación e.'pañola el más elocuente, el 
m ás noble y conmovedor de los mamliesto-i.— Pa.'ó en 
seguida á Fraacia y desde enlónces ba vivido tan 
pronto eu Paris como en Roma, en el I liv re  como en 
Hyéres, uní 'odo el nom bre de España y de su bija en 
sus oraciones, no couservanuo ningún odio hacia los 
autores de su destierro , aun á ;>esarde ver extinguir­
se eu tre  sus brazos los hijos que el Señor le había 
concedido, para conso'arla de su proscripción.

Los capiti) i 'ta s , los comerciantes y los trabajado­
res hau r  (lex'ouado duran te  lodo csl- tiempo, y se 
bau cr uvcncido de que la causa de sus males no ha­
bía podido ser Maiía C ristina, puesto qce de.'de que 
ella salió de España aquellos se li bian acrecent.ido. 
Buscándolos im d;os de conjurarlos, lian recoidado 
que, |ior el (on ira iio , a la R n n a  m adre e.s á quien 
deben las inslilocioueseu cuyo num b-e pueden revm - 
dicar sus derechos y 'obteuer su bienestar. Enlónces 
las acusaciones vagas se bau desvanecido, y no ba 
quedado en el ái.i no de loCos más qoe una verdad, 
y es, que .María C nsliua, despues de haber dado á 
España la libertad couslituc soal, no ba variado uun ta  
eu el modo de aplicarl.»: asi es que ella repiesenta el 
sim lo 'o  dd  respeto qne los verdaderos amigos del 
progreso deben pinfesar al Trono y á las aspiraciones 
del pueb'o.
(, Los mismos á quienes no les convenía su  sábia in ­
fluencia, por cuya razón la bacian responsable de in­
trigas imaginarias, se lian encargado de.'de que aban­
donó la España, de borrar liiclias calum nias del espíri­
tu  de las masas, pues son tan la . las íutrigas que lian 
fraguado, que si el pueblo tuviera que escoger en tre  
la rea'i lad actual y las m entiras de entonces, no va­
cilarla en o. la r  | or aq ellas.

No Dosadiiiir.i, pues, que lodos los«spañoles, cual­
quiera que se i su  partido, deseeu aidientem eule la 
vuelta (le la Reina m adre, pues quieren, al par que 
rep a ía r una injusticia, cuatrabalauceur la maquiavé­
lica influencia de los enemigos de sus instituciones.— 
E n tre tan to , María Crí.'tiua uo lia dado paso; no lia 
m ostrado el m enor deseo de vo'ver á España; no se 
ha separado de la cabecera del lecho en que lia v i'to  
espi a r á sus hijos desde hace cuatro  años, y t  dos 
los periódcos, sin irá s  excepción que los del Gabinet» 
actual, se bao (Mmsagrado á defender su cau sa .— «No 
perm iten que la m adre abrace á la bija,» m urm uran 
hasta las m ujeres del pueb.o; «pero ya llegará dia eu 
que esto su ced t.»  Asi es que si María Cristíua se 
p r.'seolase en Madrid, seria llevada en tríuofo basta 
a r .ra i ja . Una de los bijcs de la Reina madre ba 
m uerto .iendo olicial de, órdenes del Em perador, y la 
Reina Isabel no li bli nunca d ’ su augusta m adre siu 
que las lág irnas enturbien  sus ojos. Esa resistencia 
no tiene ot a causa que las egoístas amliicioiies de e.-a 
raccion que s e  disputa el po !■ r  en España, l'o r con- 

S 'g  iienle, la ( p nfen pública no puede estar salL-fei ba 
basta que vuelva M.ria C ristina; porque su vueila se­
rá  la señal de la derro ta  de esa fracción suhers va y 
de la participación moral que loma si( m pre Franna 
cuando se tra ta  de llevar á cabo nn acto de alta inor.i- 
lid.id política Por lo tin to , el fu turo  Gabiuete no 
tendrá buena acnjida en la opinión pública, si no inau­
gura  su adveniinieulo al poJ(:r llamanco á la angus­
t í  desierrada. Nosotios teuemos formada tan alia opi­
nión de dicha señora, que nu dudamos se consagrará 
nuevam ente á velar por su patria actu{>liva; pero 
aconsejamos á los m inistros que le abran las puertas 
de su pátria . no se o,)Ongin á las ideas de re tiro  que 
tal vez |) esidan en ella, pues im rorta  se s-pa que 
vuelve á Espifia con el único ib .e io  de abrazar é «u 
bija, y re. ib iriina  reparación que se lo d be. Oii'lada 
de  este m olo  la cnes 'íon  de .Maiíi Cii.'iínn. liijará  de 
ser una] ínqoictiid ó un rom orduiiieniu p ira algunos 
al p a rq u e  iiria garaniii para l.i Europa de la luerza 
y estabilidad de ía Monarquía de doña Isabel II.

IV.

La cuestión de la deuda ex terio r es de las que no 
n e c is  ian ser discutidas para resolverlas. Asi es que 
cu io d o  se buscan las causas en que se fuadae) S r, Sa- 
í«verria para no hacerlo, no pqede uno ménos de

preguntarse por qué los hom br'S do la unión liberal 
se empreñan en precipitar á Espina bácia un abismo.

L o q u e  un p.arlicular no soporta siu suicidarse, la 
España, gracias á su m inistro de llie ienda lo busca 
(00 ei..peño. Tratada oli labneate de insolvente en el 
gran sa'nn de Stock Ex lu n g e , ve sus fondos públi­
cos y sus valores suspensos, cuaudo no reebazaoos en 
todas las Balsas ile E 'iropa; a-í es que cuando necesi­
ta dinero, se ve ob'igada á recl.iin ir el endoso de sus 
bariqueio.s. En efecto , el Tesoro público de la penín­
sula m erece ménos consideración de les hombres de 
negocios, que el Tesoro del bey de Túnez ó el del 
priucípe Cuza.

Se coinpieaderia basta cierto  punto la indiferencia 
con que mira el m inistro la reputación de la II cienda 
española en el ex tranjero , si hubiera sabido crearse 
en el iuterior recurso  suficientes que le perm ilierau 
a rro s tra r  este desprestig io ; pero no sólo dichos re -  
curs is S'iQ iusulicieutes para cubrir las carcas del 
Estado, SIDO que 1 is ba agolado cou aiiticipaciou. A 
pesar de h .b e r aumentado todos los impuestos, el 
señor Salaverria se ve reducido á solicitar en la som­
bra el apoyo de los capitalistas que ba desdeñado pú­
blicam ente. Así es, que á más de la humillación del 
endoso, tiene que pagar intereses excesivos y comi­
siones leoninas; y á pesar de todo, no encuentra en ia 
acluabilad fondos sulicíentes para la c e r  frente á los 
comproiniios creados, aun pasando por las exigencias 
expresadas.

El descrédito del suscritor pronto alcanza al en- 
do-ante; así es que el Banco de España, que es de 
lodos los establecimientos de crédito el piiiii ro q u e  
uu iiiínislio hábil Imbiera debido couservar iucólume, 
pr.ncip a á despertar la descouliuuza que ántes no pe- 
sabi m is que sobre el Tesoio públ.cu.

Sab da es que d a llo  cstublecím iento tiene una in li- 
Didad de Ixinus que no se desciieufou eu el ex tran je - 

. ru; y nadie ignora que no pudría hacer fren te  á sus 
couiproinisus, si eo uo día le obligasen á reem bolsar 
l i  cuarta parle de sus billetes. ¿Q lé objeto se lleva el 
Sr. Sa averría, uos preguulam us niievaiiieute? ¿I’u rs 
que, á p( sar de la profunda ignorau iii tina ciera d d  
g-ueral 0 ‘Douueil y los demas jefes de l.i Union libe­
ral, uo coiiipreod m que la baucaruta es ei primer 
acto de las revoluuioues dinásticas? No creemos tal 
cosa.

Las coDseciiencias de esta  situación son incalcula­
bles, y eu un m oiuenio dado puedm  producir en las 
em piesas privadas fílales pertuibaciuues. U.l mámen­
te el m arques de Salai:iauc.i, ese hombre e tlrao rd ina- 
riu que prueba por si só o lo que podría ser España 
si estuviese guberuida de otra m anera, se bu visto 
expuesto á ser victima (le 1' conducta del Sr. &(la- 
v en ía . Cualquiera otro que no hubiese sido el m ar­
ques habría sucum bido; pero él, arrostrando valero­
samente lo delicado de su situación, supo quedar 
bien, como español, despreciando sus iulorese.s. ¡Se- 
:iiejaules hechos uo tienen lugar lodos los días; pero 
en sem ejante juego, si no se pierde el honor, se p ier­
de el crédito!

Y' no se crea que es sólo la España fioancíera á la 
que ba puesto en peligro el Sr Salaverria, siiro tam ­
bién ba coinprom il ido á  la Fraucia. L is  tres grasile- 
socied.ides (le crédito qoe funcionan en .Madrid sc ban 
crea.lo con capda es fcaricese.s, así coulo la m a\o r 
parle  (le las coinpañí.is (le ca(oinos de hierro y em­
presas (U' la'úrgicas: y si mañ.ma le  suspendieran los 
Ir.d ajos, y 'o s  obreros .se la "/.aran a la cace e s g r ( -  

iniein'o ei puñal, se verían oíd gedas á liqnúlar, no 
só lo 'a s  casas francesas jia rlicd a rc s . s;no basla las 
más im¡loriantes de nuestras instituciones de cré<lito 
¿Es esto loqué desea el Sr. Salaverria. Y siendo así, 
¿eoir.o puede tolerarse que el míuisterio de que forma 
parle se alabe de que cuenta con el apoyo político de 
la Francia?

Al com parar la conducta de los hom bres de la 
Union liberal y la de a 'gunos de nuestros grandes ba- 
cend(.stas pudiera creerse que en el m unento sup re­
mo de la ciisis , éstos ayudarían al Sr. Salaverria, 
buscando en las compensaciones que le impu ieran, 
modios de hacer frente á sus pro-ios coniprouKsos. 
IVro esto seria una olopia luipiilsados pnr una 
andiicinn insaciable , los hom bres pueden iili'i/.ar las 
riquezas que deben á un G obernó para precipitar su 
ca id a ; pero de la leuria á la práctica hay tanta dis­
tancia corno de, la conservación de una cart ra ,á la 
venta de una d io a 'tia . Para un Liborin Romano que 
tom e sus treinta dineros , muchos Fouquets han de 
desaparecer en la ruina.

Ln cierto  es que la Reina Isabri se ve en la nece- 
sidaii de poner un lérm inn á la situación financiera de
l.i Península y concluir con las causas que motivan su 
ruina.

Lo que faci'itar.á !a misión financiera de esos hom­
bres e s , qne la situación actual del te.soro espafud 
consiste en la Conducta del Sr. Salaverria : pues ha 
vaciado las arcas del Tesoro público , lia aglomerado 
de obligaciones la cartera del B anco, privándole del 
crédito exterior; lia gastado los fundos procedentes de 
bienes nacionales, y In  aum entado sin necesidad los 
im iiuestos, é irritado á los acreeilores extranjeros. 
Por eso n'^s preguntam os: ¿qué objeto se lia pro­
puesto el n iin isirode Hacienda pfpriñ'd?

A pesar de esto , en alguuas semanas pudiera sa­
tisfacerse á los acreedores ex tran jeros, (li-puestos 
como se encuenlran á imponer un II iiite equitativo á 
sus preteiisi m es, y no nos sorprendería que fuesen 
los primeros que suscribiesen el em préstito regenera­
dor que debe con traer el futuro Gabinete.

Una vez sali-feclios I s capitales, el Banco de Espa­
ña se (lesaliogaria , pasando sus obligaciones desde su 
cartera  á las de aquellos, y todas las sociedades de 
créd ito , y las empre.sas io 'u s tr ía les  polrm u em itir 
fícdinecto sus valores. España es de lorias las nacio­
nes aqueila que ménos debe y más puede producir! 
por co ispcuencla , nadie se negaría á secundar .«us 
esfuerzos y la Bolsa de F ra n c ia , áb'gerada del peso 
excesivo que le impone la ineicia acliial de los va'ores 
españoles, experiineniaria un movimienlo impuCivo 
del cual podrian aprovecharse sin ninguna excepción 
aquellos de nuestros riiiiipatriolas que bau tímido le 
en l.i lealtad y en la riqueza de la páiria de nuestra 
Em peratriz.

Creenio! innecesario negar toda conexión del Go- 
liierno f anees con la conducta financiera del señor 
Salaveriíi Los intereses de nuestros conipalriolas se 
re .'i'liten , .rio excepluar á ninguno de la siiiiacion ac­
id a ', y loilos g inarlau  en que esla lenninase. La ban- 
Carda (le España prcdnciria en nuestros mercados 
una iaduencia (lesastros.a, y todas las veiifojas políti­
cas que para Francia pudieran imaginar los q iie siie - 
fian con la unión ibérica, no la coiiipens.arian el mal 
que recibiera. Esta sola consideración debería bastar 
para fu e  nadie creyera que la política Laucesg es

hostil á la dinastía borbónica, si carácter y las ten ­
dencias del E m perador, más a que, todos nuestros 
intereses, no fuesen la p ruebaás palm aria de ello.

V.
Despues de lo q 'ie  acabamos e escribir, no es ne­

cesario buscar olrosniotiv.js paalirm arque  la'alian- 
za frauco-bispana uu puede rosar eu bases sóbdas 
basta que la Reina de Españbaya coustiluiilo u j  
(iabiuéte que nadie pueda aisar de comproiiieler 
ó soportar uuestra  in fljeucia , i vez de aprovechar­
se de ella. El G ibieruo írune uo p o lrá  tom ar uus 
ai tilud decidida eu favor de i Peníosula, m iéntras 
que el G tbiuete esp ifu l "slé )o la dirección moral 
de los hom bres que, por su iiuria ó por su fa la de 
franqn za, bau dado lugar á I poca inteligencia que 
reiuó en los asuntos relativos Méjico, y al peligro en 
que se eucueulrau los iu te res  liuancieros de F ran ­
cia, á causa de los actos del 1. Salaverria.

Es necesario que ámbas oaones adopten uua po­
lítica clara y potente. Ni los apuleones ni los Borbo- 
nes son florentinos; j eio  susueiiiigos se aprovechan 
de fadas que sou bijas de la aprudencia de sus am i­
gos, para hacer creer que s po ítica lu  tomado de 
Florencia lo que esta tomó ri bajo Im perio; y si esto 
convicción no estuviese en i conciencia de todos los 
españoles, los hom bres d e  uuiun libeial no bubie- 
lau  dado unas instruccíuni al general P rim  cou las 
cuales no era posibe conseuir más que una ru p tu ra  
de becbo, irritando así un contra otra á ámbas d i- 
naslias.

Uua vez cim entada la aaoza con las condiciones 
de iudepeudoncia y diguidá que liemos indicado, !as 
solas que pueden consolida su estabilidad, Isabel 11 y 
Napoleou 111 liabráu liechc más que Luis XIV y el 
prim er Napoleón; porque o sólo habrán establecido 
relaciones intim as en tre  áibos tronos, sino que estas 
serán extensivas á ámbu^meblos.

Miéntras más reacios e m uestren  estos, y sobre 
todo el pueb.o español, i uua fnsiou de intereses y 
co..tuiiib es i npuestüs, on  tan ta  más facilidad se 
prestarán á una fusión ( |e  sea la libre consecuencia 
de sus instintos y aspiracm es. Lo contrario , sena !a 
riiuei le de nuestra inllueiia  en la Península. Lo re­
petimos: en el m umeotu 'O que un sólo español cre­
yera que Francia usiba ui doble juego  respecto á su 
pais, la cuestiuu de que ios lia hablado úlliiiiameute 
un liiiiiibrc de Estado del ’eiiio m oscovita, p r e i p a ­
n a  y dominaría de tal nodo los partidos eu Espaiia 
que tudaid ia  de acción (omun de los pueblos latinos 
se baria imposible por efpacio de muellísimos años

No será asi, Dios inenaule. La cuestión napoleóni­
ca es muy distinta de c<mo la cutisiderau los que le 
achacan el m artirio  de l>olonia. El esposo de la Rei­
na Isabel p d rá  juzgarlo por si mismo y opinará in 
dudablem ente cuino los Em peraJoies de Vieua y de 
■Méjico. Se convencerá que la politica de las Tulleiía 
recliiiza lodo lo que tenga el carácter de una Irai- 
ciou, y que uo puede pensar en unirse á la Península 
sino p a itien Jo  de la base de los progresos m ateriales 
pnigresos que larde ó temprano ban de producir esa 
unidad apeiei ida, devi Iviendu á G ibraltar á la patria 
(le los Guzmancs. Dejemos á la Providencia las solu 
ciotms extrem as que por medio de lo imprevisto des 
coü' i'U iaii las revolui iones. Hombres de Estado y ge 
neiales se leuMcii y conspiran; las testas Coronad; 
recorren la E uiopa; jior todas | artes se hacen piepa
«...l.u /.ot .(uixxrxar !•».t«t <A. ío fiO H
cesda más que un soplo. Soplo que doblega á lo.' 
gran les y á lo# pequeños, ceii.o el viento de laten  -  
pesiad Iron ba las relam as y las encinas.

Lo que fisiona lioy á las naciones, no es el capricho 
de los más fie rles , sino la lógica de las necesidades. 
L'JS fronteras de Portug il desaparecerán uu día como 
las de los Pirineos , au te las buiiicaules locomotoras, 
y si por torpeza ó por mala iiiteociun las líneas d irec­
tas se viesen sacrificadas á las infecundas ó tortuosas, 
los concesionarios de estas se verían obligados tarde 
ó tem prano 'i abandonarlas , como Iqs concesinnarios 
(le la línea del Norte de España que se inaugura en 
estas inoinvutoi, la verán sucum bir de inacción , an te 
l i  fi Cunda via de los Alduides.

No nos queda más que exam inar las consecuencias 
gen r i le s  de uua alianza Iranco-e.spañola tal como la 
coinj rendem os. Bajo el ponto de visla de los intere­
ses m ateriides de ámbos pueblos, son inmensas , bas- 
larian por si solas para motivarla Porque uo só'o se 
asegur rmn m úluam eule el inonnpídio de sus rique­
zas interiores tan di-liiitas como num erosas, siuo que 
por una cad' n i de puertos, contra los quenada podría 
Ing 'a terra, tendrían el universo abierto á su comer­
c io ; sus im iusirias d 'j  irían de ser tributarias para 
siem pre de las demás naciones ; y desde el monieuto 
eu que E 'paña y Francia llegarán á ser el m er­
cado al misino tiempo que las P.iiencias producto­
ras del munilo, se cómpren le fácilmente qne la b a - 
fieo'la de ámbas naciones ocuparía el p r'm er puesto 
entre  lod.is las demás.

Baj 1 el punto de vista d« sus intereses poiilicos, las 
con.secuencias de una alianza lan deseada no.se'ian 
ménos .m portantes. Si España ganaba al ser do dere­
cho, rom o lo es de bi-clin, una grsti Potencia, F ran­
cia ganaría tam bién , porque contaría con nn apoyo 
leal qne no le fallaría en los dsis dei peligro. Li in ­
fluencia la tina , aun dnilo 'a  en América, adquiriría 
10(1,1 su preponderancia. El Occidente se conden.saria 
para hacer frente á cua'qnier invasión ; y la idei qu» 
p e s id ió e n  Vil a tranca , la úm ci ijue puede sa lv a rá  
Pa la , prevalecería en lin , sin qu- Austria se creyese 
autorizada para invadir de nuevo las llanu 'as de 
Lomb.irdia. Enum eraríam os voluntariam ente todas 
las ventajas que podrían resu ltar p a ra ló lo s ,  pero 
hay momentos en que es necesario ser sobrio en es­
peranzas.

Q uédanos, p ues, considerar la cuestión bajo el 
punto  de vista del Interes que tienen eu ella ámbas 
dinaslias: pero no es posible dudar ni por un momen­
to sobre este punto. Al aliarse el Emperador con los 
Borliones de España, dem uestra de una manera indu­
dable que lo.s Napo'eones DO lian qneri lo co n lrlm ir 
á la caioa de la tercera raza de los Reyes de Francia, 
sino que bau recibido del pueblo ua cetro , y qne este 
les pertenece: m iéntras que la Reina Isabel aliándose 
con la familia naiioleóuica patentiza sus .simpaiías 
bácia los progresos m odernos, regularizados en su 
marcha por la iuiciatíva del Soberano aunque hayan 
sido iiidicadiM anterioriiienle por la iuiciativa de las 
masas Li estabilidad de ámbosTrorios, garará  tnaclio 
el dia en que esla doble convicción germ ine en la 
Opinión pública.

Seria indiscreto y basla inconveniente el d e s a 'T O -  

liar todo nuestro pensam iento, resp cío á las véniajas 
que puede reportar á ámbos Soberanos una alianza 
digna y duradera, IL y una, sio euibargo, que e n tre ­

vem os en el p o rv e n ir, y que c im en ta rá  la unión de 
todos de  u a a  m anera  m ucho  m ás sólida que  la c e re ­
m onia ce leb rada  en  la isla de los Faisaoes. E a  el d ia 
IOS pueblos se unen  á las d inastí.ts , cu an d o  e s ta s  no 
tienen  m ás deseo q u e  el de  resum irlo  y sim iiolizarlo . 
P ero  por m ás deseos (¡ue tengam os de  ex ten d ern o s 
sob re  esta  m a te ria , vam os á d e te n e r  la p lu m a. Deje­
m os d o rm ir  aú n  en  la felicidad á aquellos para  qu ie­
nes la P rov idencia  p rep a ra  lau  licrm(JSOs des tin o s , 
couleiilá iidonos con hacer votos, com o la R eina m adre  
de  C astilla, para q u e  D.os beudiga á la v e z , á los que  
h lu de  se r Suberai.os y sú u d ito s , y para  que  se p are  
sobre  todo de la seuda de  'Sus an teceso res , los ódio.s y  

las am bic iones q u e  desde hace uu  siglo tan ta s  lág ri­
m as y ta n ta  sa n g re  han  co.-lado á E uropa.

L a  Epoca, que debe inspirarse en fuentes 
muy j róxi ñas á las eu doiirle lia nacido sin 
duda el folleto q u e  dejamos trascrito , habló 
dias atras de un aconlecimienlo q u e —«en su 
«juicio deberla servir á la reconciliación de to­
ados los partidos liberales.»

L 'is  N ovedades no ha entendido qné aconte­
cimiento sea este á que aludia La E poca , y con 
lan plausi'de motivo el diario de la tarde ex­
plica así su preñado pensamiento:

«No extrañam os, dice, que Las Novedades no nos 
com prenda; hace tieiiipc que tememos ver al purismo 
deliuitivarneute eugidfolo por los abismos de la polí­
tica revolucionaria ; pero si nos equivocam os, como 
seria nuestro deseo; si los acouteciniientos que sirven 
para mayor arraigo y e.slabilidad de los elementos 
monárquicos y dinásticos de nuestro pais hallan en 
lodo el partido ¡irogresista el eco que no les faltaba, 
de seguro, en otros tiempos, nosotros explicaremos 
de buen grado á Las Novedades que nos referíamos á 
la ju ra  Jel l ’ríncipe de A -turias, suceso que todos los 
partidos coostitucionales deben considerar con igual 

júbilo.»

Subre la necesidad, oportunidad, convenien­
cia y eficacia de la j 'ira  dcl señor Principe de 
Asturias, E l  P en sam iknto  E spañol dijo, tiem­
pos atrás, cuanto creyó pirocedente, y no tiene 
boy porqué retirar una sola palabra. Nuestro 
ánimo, p r tanto, no es reproducir polémica 
acerca de este asunto. Lo dicho, dicho.

Queremos únicamente llamar la atención so 
bre el lenguaje de La Epoca cuando con iin- 
priidencia sólo comparable á su estrt»chez de 
miras, no ve en ese acto, á que ella parece dar 
tin ta importancia, más qne la recoocUiucion de 
los partidos liberales, lo cual es equivalente pa­
ra ese diario á los partidos ciVistilucionales.

Pobre y mísera suene quiere reservar La  
Epoca al heredero del Trono de S'tn Fernando, 
pobre y mezquina era quiere inaugurar con 
ese acontecimiento. No podemos com parar su 
proceder sino al de quien regase con agua 
fuerte las plantas de su m areta.

¡La reí onciliacion de los partidos liberalesl 
;.N ida m is (|ue esto había de pro lucir la ju ra 
del Priii i|)tí? ¿Y (|ué irían ganm  lo el Príncipe 
ni F.snaoa m u  «cq reooncil ¡acioii? ¿Qiié ii'ia ga­
nando el Principe con (pie ántes de ser Rey se 
le iniciara como caudillo de opuestas banderías 
rmi/ucíonaria , ni de qné le aprovecharía ser 
vínculo (le unión entre grupos que no se dife- 
ren ian, no, en el fin  antisocial qne prosiguen, 
sino sn los medios de lograrlo? ¿Qué iria ganan­
do España con esa (usion de oligarquías, hecha 
para monopolizar el mando y para oprimir con 
su pr p itencia á la nación y al Trono?

¿Q(;é bandera común hahia de unir á esas 
lii-estes hoy enemigas? ¿U/ Catolinsm o?  De 
ellas, unas desean y pillen la libertad de cul­
tos, mientras otras no prnclanián ni snstitmen 
nuestra unidad religiosa sino como inslrum en- 
lum  llegni, como cnedio de intervenir, -'ercenar 
y coartar en provecho de la rcvoluc on la liber­
tad de la Ig'esia.

¿Tendrán por la-idera com'in la  Monarquía?  
Para una de esis linestes, la .M uiarq lía no tie­
ne otra legitimiiLd sino la qne le pre Je  el dog-

vos. La Monarquía no pue 'c ser jam as vínculo 
de unión para partidos liberales, sino cuando el 
Monarca consienta en llamarse Víctor Manuel ó 
Misaniello. ¿Quiere La  E/mca empalmar en esta 
genealogía de .Monarcas al augusto nieto de 
Isabel la Católica y de Felipe II?

Si [jü Epoca cree que la ju ra  del Príncipe 
pudiera ser en efecto un suceso de alguna tras­
cendencia y eficacia , deséela y p dala para 
inangurar la era de la extinción de los partidos  
como cuerpos legalmente organizados para 
gobernar por tu rn o ; deséela y pídala como 
principio d -5 la unión de los españoles, basada 
en los dos polos del eje de ia vida española: el 
Cotolicismn y la M m arqu ia ;  y ponga luego tras 
C'lo la Constitución q'iequiera con tal deque la 
que pusiere , no conmueva directa ni indirecta­
mente, ni con su letra ni con su espíritu, esos 
dos polos.

Conrnience asi el reinado perpétuo de la .Mo­
narquía católica, y acabe la tiranía alternativa 
de las oligarquías revolucionarias.

Las quejas que el mes pasado nos vimos pre­
cisados á publicar sobre la inexactitud con que 
se pagan los habéres del culto velero, tenemos 
que reproducirlas el presente mes. Del Burgo» 
de O s tn a  escriben á un periódico lo siguiente: 

«¿Podrí saberse en q'ié consiste que aún uo se ha 
satisfecho al Clero de este obisp ido el mes de Julio? 
j Y podrí saberse cuál ha sido la causa de no haberse 
pag.ido. el mes anterior de Junio hasta el 17 de Julio? 
Si lo las las clases han cobrado, ¿por qué razones es­
ta lan respetable queda en ayunas, y con esperanzas 
de no Cobrar lan pronto?»

El motivo no lo diremos, pero si que no se 
oculta á nadie que siempre que haya apuros en 
li H.tcienda, el Clero, y tras él las viudas, sa­
rán los primeros pcrjudic .dos. Y esto por aho­
ra; porque el dia que creen no lejano, de las 
reparaciones progresistas, algo peor que cobrar 
tarde y mal le ha de suceder al Clero y al 
cu lo.

L a  Iberia  pretende probar en su articulo de 
fondo que se ha dado siempre tanta importan­
cia al partido carlista, que su tone ser uua mis­
ma cosa con el n eo ca tó lico , que c.ialquiera 
creerii, dice, queeii Vergara triunfó D. Cários 
y filé derrotada doña I-íabe!.

En medio de muidlas iiiexacliludes, como 
por ejemplo, que los más altos puestos en la 
milicia, en la m agistratura y otras carreras 
del Estado están confiados á los enemigos de 
la causa liberal, dice que espera qoe llegará 
un dia y no lejano en que se reparen las injus­
ticias.

¿Si será el año y ei dia? Bueno seria q(ie luc­
ran dándonos el programa, para irnos prepa­
rando, tanto los ciudadanos como los que vi­
ven en otras regiones, de quienes las prescrip­
ciones de U ley de imprenta no permiten á L a  
Iberia ocuparse, segim ella nos manifiesta.

Tomamos de l-a Correspondencia  los sigiiientQs 
despachos relativos al viaje S. .M. el Rey :

P.vris-20, (recibido el 21 de m adrugada.)
El R«y lia tenido hoy una entrevista  con S. M. Ia 

reina m adre Ha adelantado su viaje un dia, y sale 
mañana á h s  cinco de la tard e  para Bayona y Pamplo­
na. Ayer en la revista montó S. M. el cabajio Perce? 
val, que estuvo en Magenta.

P arís 21 de  Agosto.
Anoche e s lu v o b ril’antísi na la fiesta en Versalles; 

rec o d iba las magníficas descrij clones de los cuentos
de la s md y una iioche.s.

La lie.'»la eni lezó á la< nueve con función teatra l: el 
panjiie e<tab.i espláiid ilamente iluminado y las aguas 
de las fuentes co m an  alum bradas por luces de ben­
gala l.os fuegos artificiales gustaron m ucho: en los 
pri ñeros se lucieron las armas de Espriia.

A las doce fu i la cena: habia en los áugu’o ; y lados 
sesenta me.sas, de diez Cu iertos cada una, y en el

m a. p rá c tic a m iíii te  ap lic  d o ,  d e  l a s o f t c r u i i f a  na- ' ^  .*■ ’í* I

e io n a l, qne es n eg ac ió n  d i n c t a  d e  la le g itim id a d  v ,bá 0 0 ^ ^ 1 6  T n
,» u ... „( Af______  loagnifica (ba.lema de brillante,», de la cualmonárquica: y para otra, el .M.tnarca no debe 

ser en resú uen otra cosa sino una especie de 
manecilla de reloj que, movida por extraño é 
irrcsisiibie impulso, limiie h d i s  sus,augustas

p -ii 'ü i un  velo. A las tres de ia madrugada concluí ó 
la liivsla.

El Rey ha ido hoy por la mañ.ana á las diez ih  in -  
ciígnilo á Paris á visitar á S. M li reina tnadie, y 

fu nc iones a l c a rg o  dt! s e ñ a la r  11 li >ra de q u e  j volvió despues á Saint Cloud para partir con dirección 
e n tr e  los v a rio s  g ru p o s  o lig irq iiic o s  q u e  la  ro -  ^ Biynna e.sta tarde á l is cinco.

T o d isk sp -r .so n is  l e l a c o  n-tivadel Rey han sido(lean y dirijen, salga uno, el más astuto ó el 
más violento, á tiranizir á todos los demas r á 
inonotoliztr el inui lo en  proycclio pro;)io.

¿Te idi'án p u- bandera común la Cunstducion? 
—,Qué C'uistitncioii? ¿la presente, aigu >a de 
las diez ó doce pasadas, ó alguna de las veinte 
ó treinta que ca'la partido tiene guardadas en 
su gal) ta para el dia que predomino?

¡La reconciliación de los partidos liberalesl 
Es decir, nn hecho imposible en sí. pues es de 
esencia de los partidos el que puedan coaligar­
se pn-a  el lili transiiOrio de dtírrihar á un ene­
migo común, pero no el que puedan reconci­
liarse. Las reconciliaciones no pueden tener 
efecto sino entre adversarios cuyo fin sea bueno 
en si, pwes la armonia y la paz no son p antas 
qne florecen entre la maldad y la injusticia.

Los pai ti los/ibera/e.'! pueden, sin duda, coa­
ligarse nn dia para defender contra su común 
(nemipo el órden social, las conquistas revolu­
cionarias promovidas por los unos, consolida­
das por los otros. Pero reconciliarse, es decir, 
unir las voluntades reclámenle movida.» á un 
lin recto; eso ni lo lian hecho ni I o harán los 
partidos liberales, porque su encargo en el 
mundo no es conspirará fines rectos con volun­
tades rectamente movidas.

¿Quiere L a  Epoca hacer del heredero del Tro­
no español un capital! de las tropas liberales 
coa igudas?—¿Y cuánto tiempo tar.larán las tro­
pas en destituir á su capitaii?—Los partidos li­
berales no quieren jefes, sino cómplices y sier­

conifecorarias por el Emperador: con el gran rordon 
de la Legión de Honor, e| in irqiies de Santa C ruz , el 
duque de M tezum a y el general Leim erv; de e ran  
oficial el general F tor, y comendadores el Sr Oñate 
y algunas otras personas de la servidum bre.

P a r í s  21.
S. M. el Rey In  salido para B iy o ia  á la.: cinco de, la 

tarde . Miñana á las doce de l.i noche llegará á Pam­
plona. hospedind se en el pdacio de la (limitación 
provincial Se le obsequiará c in fue-.’«s artificiales y 
otras fiestas que se han preparado c-m este ohj'>to. 
Desde Ihyo in  lo acim pañ i r í  el señor m arques de S t -  
la'itanca. presidente de la compañia del ferro -carril 
de Pam p'ona.

Un periódico d¡.’«  lo siguiente:
«En su vi.sita á la ciu lad de San Sebasiian el Rey 

saludó afectuosísim amente á la duquesa de la Y'icto- 
ria , que asistía á este espectáculo (fesde un balcón del 
tránsito. De.spues liemos sabido, dice La E poca , que 
encargó S. M. á su liernirno el Infante D. Enrique 
que hiciera una visita á la esposi del ex-regente.»

   -
En El P orvenir  de Sevilla del f9 leemos lo que 

sigue:
«Ayer salieron para la córte los señores Canónigos 

Maury y Rivero, albaceas del Sr F lores, lambien Ca­
nónigo quo Lié de esla m etro o litina, á cum plir la 
entrega dei legado de 10,000 duros dejado en su 
te fomento á S. A. R. el loG nte D. Francisco de 
Pau 'a , de quien fué su capellán ¡Bueu derecho p e r­
cibirá la Hacienda pública de una manda tan tras­
versal,»

Ayuntamiento de Madrid



E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l . — Lunes 22 de Agosto de 1864.

Ha llegado á Cádiz él correo do Canarias. En T ene­
rife reinan «alud y tranquilidad completas. El dia 2 
llegó á aquel puerto él Vapor España, continuando 
su viaje á las Antillas. Igualmente lo iiizo la fragata 
Blanca, saliendo el 4 para el Pacilko.

Lo Independencia belga publica las siguientes no­
ticias, cuyo fundam ento iguurainus.

1.® Se asegura que liabrá eo Paris una entrevista 
entre  el Rey de E.-pafia y el ex -ln fau te  D.. Juan , y 
que gracias á la intervención del Em perador, que es 
protector dé  Juao, se verificará una reconciliación.

2.* «Fracasados loS proyvclos de casam iento del 
lofantc Ü Eoriquecoo una princesa de la familia im­
perial francesa, es S M. el Rey y no el Infante don 
Enrique quien devuelve la visita á la em peratriz E u­
genia, contra lo que prim eram ente se liabia determ i­
nado.»

3 .‘ «El infante ü . E nrique se lia negado á casarse 
con la bija del gran duque de Toscana, pretestando 
que é l era partidario  de la unidad de Italia, y, por 
consiguiente, no podía enlazarse con lus enemigos dd  
dicha unidad. »

Dice La C orrespondencia :
«Parece que á consecuencia de la forma en que 

estaban redactadas las defensas de los sargentos Trillo 
y Rodríguez, del regim iento de Saboya , sus re.specti- 
vos deieusores D Francisco Alberico y ü. Alejandro 
Teresa, tenientes del mismo rcgim ieiitu , han sido en­
viados : el prim ero á las ó r lencs del capítan general 
de Zaragoza, y el segundo á las del de Valencia.

Se nos asegura que el comandante D Francisco de 
la G uardia, defensor del ten ien te  D. Mariano Raena, 
pasa a Andalucía á las órdenes de aquel capitan ge­
neral.»

Las Noticias se nianiliesta m is  explícito en este 
asunto, pues dice lo siguiente;

«El Excmo. señor capitán general de Madrid ba 
condenado á dos meses de castillo, en las provincias 
de Valencia y Z aragoza, á los señores oliciaics don 
Alejandro Teresa y Barcala y D. Francisco Alberico, 
de;ensores, el pijuiero, del sargento Enrique Rodrí­
guez, y ei segundo, del de igual clase Matías Trillo 
F errer, á consecuencia da haberle sido llamada la 
atención por el liscal sebre los térm inos inconvenien­
tes en que estaban redactadas las defensas leídas por 
aquellos oü;iales.»

El Sr. Mm , presidente del Consejo de m inistros, 
llegó á Madrid ¡iates de ayer.

El señor duque de Sexto se encuentra en los baños 
de O utm eda, y no regre.sará á .Madrid hasta el 23 de 
Setiembre próximo.

iglesias de Madrid se aplicaron como sufragios por el 
alma de lamalograda y jóven princesa C/.artoriska, 
l.ija de la R iin a  Cristina.

Se están practicando las diligencias necesarias para 
hacer la presentación á la Santa Sede de los excelen- 
tisim cs señores Ü. Andrés Rosales y Muñoz y don 
Francisco Fieix y Solatis , Obispo de Jaén el priiiiern, 
nombrado por S. .M. para la iglesia y Obispado de A l­
m ería, vacante por fillecimieiito de |t. Anacleto .Meoro 
y Sanchei , y Oliispo de la Rabana el segundo , que 
pasa á la iglesia y Arzobispado de Tarragona , vacante 
por defunción de D. José Domingo Borrás.

Todas las misas q u e  se dijeron anteayer en varias

Refiere un periódico de Lisboa, que varias señoras 
devotas, repartían el domingo y m ártes último en las 
iglesias de aquella capital un papel impreso, con una 
oracion á N. S. Jesucristo pidiéndole el restableci­
miento de las órdenes religiosas en el rem o de P or­
tugal.

S e lia dispuesto trasladar P am ­
plona la biblioteca del suprim ido inunasteriu de F i­
lero.

Acaba de caer sobre Perthus, (P i­
rineos uua lluvia de p edra iiel liiiiiaíiu de naiaujas. 
Algunas de ellas pesaban 43U grum os, según dicen.

laa torm enta (|ue en  la  tarde ú lt i­
ma d scargó eu los pueluos lumedialos, desde F u eu- 
carral y Cliaiiiarlin basta San S b istian  de los Reyes, 
en una zona de cinco Ifguas, causó destrozos incre i- 
bles, y eso que por fortuna no descargó piedra En lo 
que vá de siglo no se babia conocido otra sem ejante, 
habiendo sido, más que aguacero, una verdadera ca­
tara ta . L is Clisas se m uiidarou liasLi una altura con.ii- 
deralile, y donde babia cercados perecieron las aves y 
gioado.s que en ellos Inbia, liubieudo sido preci»o des­
pués de Id to m enta rom per á pico las tapias jiara d e ­
saguar lo que se babia converiido en estanques de 
una considerable a ltu ra  de agua.

I.iis fiestas que se lian veriGcado
ol diu 13 en el vecmo Imperio bao ocusionailu buslan- 
les desgracias. Ademas del dusa.'lroso incendio de 
Limoges, de que y.i liemos dado cueuta á nuestros 
lectores, refiere El Vigía de Chesburgo, que al dar 
principio los fuegos artificiales de aquella población, 
se inlliiiió sin sauercóm o uua pieza, que tomó uua 
dirección horizontal, alcao/ando a cuatro personas, de 
las cuales dos quedaron m uertas eu el acto y las otras 
uos graveniente heridas.

nefiriendo lu m uerte de un pica­
dor, ocurrida en las últim as funciones de li»os en 
Vitoria, dice un periódico: «El picador .Manuel Gaicia, 
bien conocido en el pueblo borgalés, que le Contaba 
eu el oúiiicru de sus vecinos, fué vietiiiia de una caí­
da del CHballo. que le dejó cadáver casi m slaulánea- 
mente. P.irece ser qoe el sexto toro de la corrida em ­
bistió por el vientre al caballo que m ontabi el des­
graciado García, y dando con él en lien  a, hizo sufrir 
al ginete un gu'pe terrible del que espiró ó lo.s piH Os 
iiioiiientos. Sentimos de veras esta de.'gracia. q u e d c -  
j i  suniiiiio.s en d  mayor dolor y en una situación tris­
tísima á su espo.'a y im liijo de coria edail, fa.tos de 
recursos con la jérd ida del e.-po.?o y padre.»

En Cóideba están libres por algún tiempo de pre­
senciar un espec'áculo de esta espei ie , pues se ha 
quemudo la plaza de toros. A las diez de la noche, 
spgiiii dice un diario loral, ni los que paseaban, ni os 
vecinos, ni los que viven en el mismo edificio y en él 
estaban, liabian visto liimio ni señal alguna que pudie­
se ind j.ar el suceso : medid llora despues las llamas 
invad an lodo ei edificio , y á las ooee las cam panas 
indicaban un s iu e - tro  eu la parroquia de Sao Nicolás 
de la villa. Dos lloras despues la jilaza estaba conver- 
fiila en cenizas. Se ignora (as cau.sas del fuego.

Iaa«<«aceta de l«is ’l'rlbunales > hace
mención de uu c íuien que. lia siis'ciia'lo una proiTiiida 
jiidíiínaciou en el barrio de Saint-A lbert. En el núm e­
ro i 11 de la calle de llau i-F rau u t, un trapero Humado 
Remigio H.ir.soueaii, de cincuenta y ocho años de 
edad , ocupaba eo el segundo piso uu cuarto  que da á 
la calle.

Segim su co s tu m b re , salió una de  es ta s  noi lies 
m uy lemprúDO y echó la llave  á la p u e r ta  de  su  h á ­
bil «clon.

A 'a? doce de la m arn n a , M. Danez, traficante en 
losa de S re a u x  , al pasar por aquella calle oyó gritos 
desgarradores qi.e salian de lo iiiierior de la ca.sa.

Al ievautar ia cabeza vió que un hum o m uy espe­

so cubría una de las ventanas del cuarto  segundo es­
capándose por un vidrio ruto. Evideuleiiieute babia 
fuego en aquella habitación , y las personas que e s ta ­
ban dentro s e  bailaban eu peligio de m uerte.

Conmovido por esla idea, M. D.iuez se arroja á l,i 
casa, sube precipiladaiueule la escalera, y guiado por 
los gritos llaiiii a la puerta del cuarto  incendia o; 
leio esta se bailaba cerrada, y por m as e.sfuerzus que 
iizo no pudo abrirla Entónces empleé todas sus fuer­

zas y logró derribarla; penetra eu el interior del 
cuarto  á pesar del liiiiuo espe.-o que lo invade todo; 
distingue en un rm . on un nioulon considerable de 
trapos iLlluiiiados, y al lado de ellos uu niño lucliaudo 
cou las llamas. Se apouera de él y lo baja á la calle, 
ari aneándolo de este  modo á uua úiiiérle segura.

Entónces M. Danez repara que el niño tenia aladas 
sólidam ente las manos á las espaldas. Se apresura á 
quitarle las ligaduras y lo conduce á la oficina de po­
licía central, para que recibiese los socorros que ne­
cesitara, pues adei.,as de varias quem aduras se ba­
ilaba casi sufocado por el hum o que había respirado.

Cuando volvió eu sí este pobre niño, que tiene once 
años, lúe interrogado para que manifestara cómo se 
hallaba eu aquel cuarto  cou las manos atadas á la es­
palda jun to  á uu muutuu de trapos lullamados.

En el prim er momento lo  quiso responuer , pero 
hostigado de nuevo, uijo al fin , con cierta especie de 
vacilación, que su padre era quien le babia atado, que 
trajo  los trapos, les prendió fuego, y que despues se 
iiiarclió, habiendo cerrado la puerta dei cuarto . Tem ­
blaba uuaodo lucia esla declaración , y tuvieron que 
calm arle, asegurándole que uo le ab ndouariau, y que 
eu lo sucesivo nada tendría que tem er.

La fria crueldad con que el padre jirenieditó y l'evó 
á cabo su c r  nimal designio, excluye toda idea de un 
acto de locura por su parte. Todo lo liabia preparado 
de tul modo, que nadie pudiera adquirir la menor sos- 
peciia de la verdail: su  bijo estaba atado, y le era im­
posible apagar el biego, ni muclio inen«s esaipaise; 
debía, pues, ser devorado por las llamas ántes que 
pudieran socorrerlo, y lo creerian víctima de su pro­
pia imprudencia.

Lus agentes de la autoridad que enviarou en busca 
del culpable, lo encootrarou eu los alrededores de 
su C a s i .  Por intervalos dirigía la vista liáeia la venta­
na del cuarto duude se verificaba el horrible drama, 
calculando en su neusamiento el progreso del m> e n -  
dio. Y.i preso, lo lau conducido ante el comisario de 
pulida del barrio , quien ba empezado la sum aria para 
constar todas las circunstancias de este horrible alen­
tado

El Derecho, que parece a trib u ir el incendio d una 
causa accidental, da un detalle que hace más odiosa 
lodiivla la conducta de este padre desnaturalizado. 
S«gun dice, en lugar de tener el niño las m anosl.ga- 
das, C"Uio lo dem uestra la Gaveta de los T ,ibunales, 
e.-laba su jtto  con una cadena de hierro  alada i  una 
gran  alcayata fija eu la pared, y ixistó gran trabajo 
qiiitársp 'a p tra  arrancarm  de la< llama?.

■én lu tercera sem ana del corriente  
mes, aunque ei calor no fué tan fuerte como en las 
aa ten o res, pui-s que ei lennóm etio  de Reauiiiiij; no 
exceilió de los 28”; sia em birg  », conjios vientos más 
ó méuos duros del Sur,(SiidrEs«e y Sud Oeste, que 
luoruii Iqs rem antes, i.o Oejó de h&i erse bastante sen - 
s ib e  eu el cen tro  ilel día, si bien en afeuuas n iao ru - 
padas y ncclies se sintió fresco j or .sa lar e| viento al 
Oesle-.Sud-Oesle. El barómetro en la variable y sin 
dejar lie m arcar, pO'-o más ó méno.s, la misma presión 
aliiio.'feriia; por ultim o, la itm esfera  de-pijada unas 
veces y otras<oii celajes, lálagas y nubes.

Siguen con pequero aum ento liis casOs de calentu­
ras gávlncas, que en alautios sueleu m alignarse; lo.s 
de iu terniitenles cotidianas y tercianas, que ceden 
bien al uso de la quina ó d« sus a'colóntes; tos de irri- 
tiicioiies gaslio-iiite.sliua:es, aigimas de lasque  toma­
ron U forma iti.seotérica, pero que iioilegaiou á resis-  ̂
tirse  por fortuna á los dem ulcentes, atem perautes, y 
en último extremo á la; pre|iaraciones opiada?; y qU 
lim am ente, no dejaron de presentir.?e a'guiias conges­
tiones cerebrales y flegmasías, entre ellas la pulmonía 
y la pleuresía, que pr.r cierto  fueron ' muy grave.?; y 
varias neiiroses, corno espasmos crónicos, gastrodiuias, 
enleralgias y dolores nerviosos qué simulaban á los 
leuniátiLqs.

En cuanto á los reum as, anginas y erisipelas, que 
lan frecuentes fueron en las stiiianas anteriores, si 
bien no uesaparecieron por completo, lian disminuido 
notablem ente.

El núm ero de las defunciones lué algo mayor que 
éi <?tíúltimo setenario. {Siglo  .Médico )

__________ PAaTE Kti.mo^A.__________

S a .m o s  d e  BOY. Sa n to s S in fo r ia n o , F abriciano, 
Hipólito  y Tim oteo, m ártires.

S a m o  d e  m a .ñ a .n a . S a n  Felipe B enicio, oonfesor. 
-V ig i lia .

CLI.TO.S.

Se gana la indiligencia plenaria de C uarenta Hora.? 
eu la Iglesia de Siervos de Mana (plaza de San .Nico­
lás), donde se celebrará á San Felipe B( n iiio . Por la 
mañana habrá Misa m ayor con serm ón, que predica­
rá  D. Aiiibroeio de tos luíante;;, y por la tarde ■ n los 
ejercicios de costum bre dirá la plática D. Luis Peral­
ta. Aub s de reservar se dará ab.soluciou general.

Eu Atocha continúa la novena de su excelsa titular, 
predicando por la tarde en los ejercicios, que com en- 
zaráu á las seis, el Sr. 1) .Mariauo Puyol y Auglada

Eu la Iglesia de Nuestra Señ ra de los Angeles 
(vulgo San Francisco el Gra: Je ) , prosigue la volemne 
y anual novena que á Nuestra Señora del Olvido de­
dica y olrece su primitiva y Real congregación. Por 
la tarde  a las cinco y media eu punto se manifestará á 
S. D. ,M., se rezará la Estación y Sauto Rosario, des­
pues el serm ón, que pred .cará D. Ambrosio de los 
¡ufantes, y se concluirá cou la novena, cautáudose 
gozos, let.inía. Salve y Sauto Dios para re.?ervar.

En la Iglesia de las Escuelas Pias de San Fernando 
cootioúi ia novena anual del gioriuso español San 
José de Calasanz. Todas las tardes á la? seis y media . 
se cantará  el Santo Rosario y se rezará la corona de ; 
las liocc Eslrellaa,; despues el serm ón, que predicará I 
boy el Sr. D Juan Abdou, te  minándose con la n o -  I 
vena y .os gozos del Sauto

Visita de la GOr ie  de María . N uestra Señora de 
ia Soledad, eo San Isidro ó en San Marcos. i

PARTE OFICIAL DE LA CaCETA.

PRKSIDKXCIA DEL CONSEJO DE M INISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y  

j sus augustos Hijos, continúan en el Real Sitio 
de San Ilddfoiiso, sin novedad en su importan­
te salud.

! S. M. el Rey permanece en Paris sin novedad 
en su importante salud.

M INISTERIO DE LA GOBERNACION.

Reales decretos.

Vengo en declarar jubilado, con el haber quo por 
clasificación le corresponda, á D. José .Maria Matlié' 
d irector general de telégrafos; quedando m uy satisfe­
cha del celo é inteligencia con que lia desempeñado 
dicho cargo.

Vengo en nom brar d irector genera! de telégrafos i  , ^  
á D  Tomás Rodriguez Rubí, director general de  be- •') 
neficeocia y .sanidad.

Vengo en nom brar d irector general de beneficencia 
y sanidad á D. Miguel Zorrilla, secretario general que 
lia sido del Consejo de Estado.

Vengo en declarar ce.sante, con el haber que por 
clasificación le corresponda, á D. Mario dc la Escosu­
ra , director general de correos, proponiéndome utili­
zar oportim am enle sus .servicios.

Se reza de San Felipe Ben c io , confe.sor, con rito 
doble y co or blanco, luciéndose conmemoración de 
ia vigilia de San Bdrlulumé.

L L T I5IA flOllA.
TELEGRAMAS.

(S en 'tc ío  p a rticu la r del I’ e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l ) .

P a r  s , 21 (porla  la rd -).
El Rey de Prusia ha llegidu ayer á Viciia. El 

Einpe.'ador de Austria salid á recibirle á la es­
tación del fcrro-carrit,

P a r ís , 21 (por ia n o c h e ,  r e c ib id o  e l 22).

Ayer la fiesta d ■ Versalles ha estado brillan- 
lis mu. L i C i H i c u r r e n c i d  ha sido inmensa.

SS . M.M. Ileg.run a las cuatro de la tarde, y 
nn volvieron á Saint-Cloud hasta la una de la 
mañana.

El Uey de España sale esta noche para 
Bayona.

H ambcrco, 20.
El Czar ha mandado reducir el efectivo de! 

ejercito, Ii enciando inmeiliatiiineiile á ciertas 
clases de tropa cuyo servicio no cumple hasta 
tin del presente a(io.

A l t o n a , 21.
La asociación de Schieswig y Ildsleid ha de­

clarado |)or unanimidad que el liaron de.Sclieel 
Plessen no porcia la confianza del pais, cuyos 
recelos serian excitados sotire manera si el ba­
rón liiese llamado á representar los intep''ses 
de lus Ducados en las negociaciones de paz.

Vengo en nom brar director general de Correos á 
D. Autoniu Mena y Zorrilla, diputado á Córtes y di­
rector general de establecim ientos penales que h a  

sido.
Didos eu San lldclimso á  trece de Agosto ds mil 

ocliocientos sesenta y c u a tro .—Están rubricados de 
la Real m ano.— El iiiínistro de la Gobernación, Anto­
nio Cánovas del Castillo.

¿7

M INISTERIO DE ESTA D O.

Doña Isabel II por la gracia de Dios y la C onstitu­
ción d» la M onarquía española Rema de las Españas, 
A todos los que las presentes vieren y entendieren , 
sal)ed: que las Córtes lian decretado y i os sancionado 
lo siguiente:

Articulo único. Se autoriza al Gobiemo de su  
m ajestad para proceder á la ratificación del tratado 
de comercio y navegación celebrado éntre España y 
Turquía el 13 de Marzo de 1862.

Por tao lo : mandamos á lodos los tribunales, ju s ti­
cias, j  fes, gobernadores y demas autoridades, a.?í ci­
viles como m ilitares y eclesiásticas, de cualquiera 
clase y digniilad, que guarden y bagan guardar, cum - 
jilir y ejecutar la presente ley en todas sus parles.

Dado en A ranjuez á veinliciialro de Mayo dem ff 
ochocientos sesenta y cuatro  —Yo la Reina.— E3 m i-  
nislro de Estado, Joaquín Francisco Pacheco!

TRATADO.

S. M. la Reina de España de una pa rle  , y S. M. ei 
Em perador de los O tijnanos d é la  o t ra ,  animados
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sencia de Dios, de los ángeles, de los espiri- 
liis inmortales, durante los siglos de la eter­
nidad. ¡Habrá pues gran perjuicio en salir 
algunos años antes de esta vida, por lo de­
mas lan azarosa, cuando en premio de este 
sacrificio se alcanza corona tan excelsa! Re­
cordemos á R ido!to, odio siglos liá, desde 
que, al morir en el campo en defensa de la 
religión y ifel Virano de Cristo, está triun­
fante en los cielos, coronado de aureola in­
mortal. En comparación de ese diadema que 
ya no envejece, ¡qué le importa ni le impor­
tará durante los siglos de la e:ermTlad el lia- 
ber perdido dos ó tres lustros que acaso le 
quedaban de vida y liaber muerto en el cam­
po de batalla en vez de morir sobre su trono! 
He amado la justicia y aborrecido la iniqui­
dad y por eso muero en el destierro, y por 
eso muero en las cárceles ó entre el filo de 
las espadas: esa será la alegre exclamación 
de todo el qne antepone la virtud y amor de 
Dios á lodo otro bien, y tiene inteligencia y 
deseo de los altos fines del liombre. Conside­
ración que, si lio sólo es debida é imperiosa­
mente exijida por las leyes eternas de santi 
dad y de justicia en el órden privado, aún 
má.s lo es en el órden público: asi que á ella 
debe dirijir á la sociedad to lo Gobierno en­
tendido y virtuoso, cuando en medio de los 
suco.sos y procacidad de los malvado?, con­
viene etevar las almas inteligentes hasta tan 
supremos fundamentos.

En ( uaiilo al cargo que se le hace de ha­
ber usado lie luerza contra la fuerza, basta- 
ránnos pocas palabras para r batirle, pues no 
liay cosa más evidente que la insensatez d.d 
que pretendiera negar á los pueblos el dere­
cho de defender su propia religión y rechazar 
al agresor injusto. ¡Han de po Ier el honibre 
y la sociedad emplear las armas contra el

que quisiese robarles una criatura, y no ha­
bían de poder usar de las mismas conlra el 
que [iretemliese destruirles el órden de las 
mtel gencías y de los corazones dirijido? hácia 
el Creador!—¡Tendrán el derecho de impedir 
que introduzcan otros el desórden y ia vio­
lencia en el hogar do nésti o y en el foro pú- 
bl.ro, y no habiaii de tenerlo para evitar so 
siembre la perturbacicn, la esclavitud y el e r­
ror en el santuario de Cristo! Es lícito prote­
ger con la e?pada el paímo de tierra debdo 
al sudor y fatigas del padre, y no ha de ser­
lo defender del in sino modo el órden publico 
de la verdad y de lajusticia. comprado con 
la vida de un D.os! Pero se nos dirá qne la 
Iglesia tiene horror á la sangre? Lo tiene en 
efecto, purijuela efusión de sangre eslam uer- 
te, y la Iglesia esta en el mundo para dar la 
vida, y por eso precisamente no torna ella la 
espada con semejante obj uo; pero sabed que 
en las sociedades católicas como en las de­
más sociedades políticas que son puramente 
naturales, hay una autoridad públira quo 
tiene obligación de mantener el órden exter­
no, coiidestriiciuii de los malvados: N on en im  
sine cau<a g lad ium  portal Y á esto se dirije, 
pues, cuaiiilo el desórileii ha llegado á des­
bordarse, ya que su horror es miiclio mayor 
por la muerte del alma que por las pertur­
baciones puramente materiales de la socie­
dad. En la alternativa de tener que arriesgar 
ia salvación eterna de los inocentes ó la vida 
temporal de los malos, ¡quién dudará en la 
elección! La Iglesia, io mismo que todo fiió, 
tiene que prof sar mayor respeto á !a sangro 
de Cristo que á la del liombre; y asi no pue­
de dejar de usar ninguno de losrnediosdeque 
dispone por si, ó  guiando la conciencia de los 
que ticneii que ponerlos en ejercicio para evi­
tar que Ls ¡rapiosprofanen esasangredivina.
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sintiéndose ya acabar , pronunció estas pala­
bras postreras: «He amado la justicia y 
aliorrecido la iniquidad , y por eso muero en 
el destierro; d ile x i ju s titia m  et odivi in iquita- 
le n ;  propteren m orior in  e x i/ io .t  A lo que un 
venerable Oliispo de los asistentes, le repuso: 
«Señor , no podéis morir en el destierro; 
puesto que siendo Vicario de Cristo, los con­
f in e s  He vuestro reino son los de la tierra.» 
Pa'abras qne ya no oyó Gregorio , pues ya 
babia pasado á mejor vida , á los 4u años de 
edad y á los doce de su Pontificado.

Asi, lleno del raii.lal de gracias. Gregorio 
el Séptimo, despues de haber amonestado al 
mundo y á sus Príncipes solire el pecado, so­
bre la justicia y el juicio, fortalecido con ali­
mento ce'esfe, con que p ico ántes se habia 
nu'rido. tomó, cual nuevo Eiiassobre su car­
ro do fuego, la direcpioii del Cielo, en alas de 
su celo impetuoso. Era <>1 dia consagrado á la 
memoria de San Urbano su predecesor, cuya 
alegria fué á acrecer en un on de los demas 
santos qne re.nan con Cristo en la celeste 
gloria. La falta de tan excelso Padre, ll.-nó 
de inmenso dolor á la Ig'esia que se conside­
raba hilé fana. Su cuerpo fué depositado al 
lad 1 del del .Santo Apóstol y Evangeli-ta Ma 
teo. cuyo templo habia coiisagr»do él mismo, 
poco tiempo ántes (I).— Para el que tiene su­
mido el entendimi nto en la carne, podrá 
aparecer la muerte de Gregorio, como des­
aprobación del cielo á sus actos, como derro­
ta suya en la lucha. Moría en el destierro, 
dejando en vida y fuerza á su rival Guiberto, 
y más altanero que nunca por su próspera 
fortuna, á su perseguidor Enrique, á quien 
ántes e.xco'Dulgara y depusiera. Si por los he­
chos fuera á argum entarse sobre los juicios de 
Dios, no hay duda que estos liabriaii sido fa­
vorables á Enrique y contrarios á Gregorio.

Mas nada tan infundado romo semejante 
apreciación. Pedro y Cristo mismo murieron

( I )  «Iiaque sppliformi g ratia  | Irniis Scptimi 
i'Gregnrii sp iritiis . qiii rm indnin e l Principes pjiis 
i'a rqucrat d» pppcato. Pt rip ju stic ia , pt do judicio, 
«in forlitiuiine roetectis sibi, iiiiporacrepti, coelec- 
«tirni viain aecipiens, m érito  que diviiii yeli. veltil 
»igneo c u rre s , u n ta r  Elíac, siibvcrlns; urhani, pr®- 
«decesoris s'ii, cuyos ea die feslivitas exililik, o in -  
oninm qne bealoriiin is tíliam , in (oelesli gloria 
«cum C risto ganrientium  pxcelenter aniplianin. la  
« te rris  vero peregrinantem  pcciesiam discestei ,suo 
»non pa?no incrore  consfernavil Corpus ejiis se- 
«pultur®  trad itiir pst apiid bealuin Maltlieum Eyan— 
xgelístam .n— Pablo de B ernried , Vida de San Gre­
gorio Vil, cap. 12.
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en medio de los tormentos y del oprobio, de­
jando en villa y prosperidad á los que los ha­
blan condenado á muerte, ¡y hemos de decir 
por e.so que Dios dió razón á Nerón conlra 
Pedro y á Pilatos conlra Cristo! Este ejemplo 
nos trae á cuento una consideración de im­
portancia grande en la vida cristiana. La 
muerte pronta y desgraciida del impío se re­
pula como castigo del Cielo; pero debe juz­
garse de un modo opuesto en ia muerte y  

aflicciones del justo. Cristo, el justo por ex­
celencia, vene ó y triunfe) precisamente por­
que parecía vene do y derrotado. La conquis­
ta del mundo fué consecuencia de su muerte 
en cruz; Ego auletn si exa  talas fuero á  Ierra, 
om nia traham  ad me ipsum . Y la Iglesia, 
fundada por Cristo, no puede sustraerse á la 
ley á que se sometiera el primero su esposo. 
De modo que, á partir de aquel tipo divino, 
la pasión y la muerte fueron condición indis­
pensable (le tüJaS las grandes victorias pre­
paradas por Dios á su Iglesia. Con la muerte 
(le Pedro se afirma su cátedra imnortal; mue­
ren los mártires y la Religión cristiana entra 
en pose-ion del iniindu: de manera que la 
gran empresa iiiiciaüa jior Gregorio, uo podia 
llegar á .su complemento siu la cruz y el cal­
vario. Calvario y cruz que si aparecen como 
derrota ante la insensatez inundada, son un 
triunfo ante la sabiduría de Dios. Gregorio 
murió, dejando herederos de su espíritu á sus 
(liscipulos que liabian de conlimiar con empe­
ño igual su obra. Impreso á esta su poderoso 
é irresistible impulso, habla de continuar el 
movimiento basta llegar á su término. Muere 
Gregorio, pero quedaba asegurado de hecho 
y de princiiiio el celibato eclesiástico; y no 
sólo en Italia, sino en Franria y Aleinaiiia, 
donde principalmente parecia imposible esta­
blecerlo. Las investiduras ya no se toleran 
pacificamente en la Iglesia. ¡AL'O de lucha 
aún y Enrique V, nijo de Enrique IV, tendrá 
que renunciar solemiiemenlo á ellas en la 
dieta de Vormacia. La Iglesia ha reconquista­
do su iiidepsiiJenCia sobre el siglo, y Grego­
rio Vil ba triunfado!

¡De qué les sirve á sus enemigos sobre vivir­
le algunos años sobre la tierra! Sobrevívele 
el anti-papa Geriberto e:i medio de la exe­
cración de todos los buenos, castigado á cada 
momento por los anatemas del Papa, hasta 
recibir por término el de Dios en una muerta 
repentina y deshonrada. Su cadáver, sepul-Ayuntamiento de Madrid
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igualm ente del deseo de extender las relaciones co­
merciales en tre  sus respO: tiv js  E»tados, lian conve­
nido al efecto eo concluir un tralado de coiiiercíii y 
de navegación, y lian nombrado por sus plenipoten­
ciarios, á salier:

S. M. la Reina de España á D. Pedro Sorela y 
Maury, comendador de núm ero de ia Real órden de 
Rabel la C atólica, caballero de la Real y dist nguida 
de C áró s i i l ,  de la de C risto , de la de la Legión de 
Honor y de la de San Mauricio y San L ázaro , secre­
tario  de su legación en Coostuutinopja y encargado de 
Negocios interino.

S. M. el Em perador de los Otomanos á S. A. Mou- 
hanimed Eiiiin Aali-B ij4, su m inistro de Negocios 
ex tran jeros, condecorado con la ó rJen  Imperial del 
Osinaníé en brillantes \ con la del Medjidié y del Mé­
rito  de primera c la se ; gran cruz de la Real órden de ! 
Isabel la Católica y de otras vanas extranjeras, ;

Los cuales después de haberse comunicado sus 
plenos poderes respectivos, y hallándolos en buena y 
debida forma, han convenido ea  los artículos si­
guientes : i

Artículo i .®  Se confirman todos los derechos, 
privilegios é inm unidades que se han conferido á 
los súbditos y buque españoles por las ca itiil iciones 
y tratados existentes, á excepción de las c ’áusulas de 
dichos tratados y de d icliis capitulaciones que el p re­
sente Tratado tiene por objeto modificar, entendién­
dose además expresamente que todos los derechos, 
privilegios é inmunidades que la Sublime Puerta  con­
ceda al presente ó pudiera conceder, ó cuyo goce 
perm itiera en lo sucesivo á los súbditos, buques, co­
m ercio y navegación de to a otra Potenciaextrim iora, 
serán igualmente concedidos á los sú b h to s , buques, 
comercio y navegacioo española que tendrán  de de­
recho el ejei cicio y el goce de ellos. j

A rt. 2  ® L is  súbhtos' de S. M. la Reina de E s-  i 
paña ó sus factores ó apoderados, podrán i oinprar en 
todas paites del imperio Otomano, sea que quieran 
hacer sa comercio en el interior, sea que se pro on- 
gan (Xportarlos, todos los artículos .sin excepción 
procedentes del suelo ó de la industria  de este pnis. 

Habiendo la Sublime P u erta , en virtud  del artícu­
lo 2 .®  del tratado de 2 de Marzo de 1840, abolido 
forinahnenie todos los monopolios qne pesaban sobra 
los proiluctos de su agricultura  y sobre todas las otras 
producciones de cualquier género de su territo rio , y 
Irabiendo reunnciadu igualmente á los permisos ( le s -  
keres) que se pedían á las 8ulutí.ladvs locales para la 
Com, ra de estas iiusiiias inercaiicias, ó para su tra s­
porte de un sitio á otro cuao iioerau  compradas, toda 
tentativa que s<? hiciere por uua auluridad cualquiera 
para obligar á ios súbd.tos españoles á proveerse de 
sem ejantes peí misos (teskeres), será considerada c o ­
mo uua ii fracción de los tratados, y la Sublime l’iier- 
ta castigará iomediataineiite coo severidad á todo 
funcionario á quien baya que censurar por alguna in­
fracción, é indem nizará á los súbditos españoles de 
las pérdidas ó perjuicios que pudirraii p.'obar deb ida­
m ente liaber sufrido por este inolivo.

A rt. 3. ® Los com erciantes españoles ó sus fac­
to res ó apoderado» que compren un idijeio cualquiera, 
produelo del suelo o de la indi.siria d é la  Turquía con 
el lin de vo.verlo á v- líder para el eoii»umo en el in ­
terio r del imperiii Oiu.nano, pagarán en el nchi de la 
compra ó de la venia, ó de cu i quiera oira operaciin  
de ci'inercio que tenga relaci ¡u con estos ol j'd o s, los

m ism os derechos q n e  pagasen  en c irc u n s ta n c ia s  a n f -  
loges los sú b d ito s u lom anos ó ex tra n je ro s  los m ás fa -  
v o ric id o s e n tre  los q u e  se ded ican  ai Comercio iu te -  
r io r . ^

A rt 4. ® Ningún arliculo podrá esta r su je 'b  r a  
c! territorio ó posesiones de la Turquía en su expor- 
hii'.iüo al territorio  ó posesiones de la España á más 
derecli is ó impuestos, ni más altos que lus que se pa­
guen ó pudieran pagarse eo la exportación del mismo 
artículo para todo otro pais extranjero .

Del mismo modo no pesará prohibición alguna so­
bre la exportación de un arlicnl i cualquiera del ter­
ritorio ó posesiones de la T u rq u lr, y destinado á ser 
importado eu el territorio  ó posesiones de España, 
que 00 se extienda á la exportación del mismo articu­
lo para todo o tio  país extranjero.

Ningún im puesto ó derecho se exigirá sobre un 
arliculo producto d d  suelo ó de la industria  de la 
Turquía compra do por los súbditos españoles ó sus 
faclo .es ó apuderudus, sea eu el sitio en que este a r­
ticulo haya sido c im prado , sia  en h| a .to  de su tras­
porte de este sitio al lugar de donde deba ser expor­
tado. Llegado ah í, e sta iá  sujeto á uu derecho de ex­
portación que 00 excederá de ocho (8) por i iuuto cal­
culado subie el va or en ia escala y pagadero en el 
niuiiiento de la exportación.

Todo arliculo que haya ya pagado el derecho de 
exportación, uo estará  sujeto más á él en parle  algu­
na del territorio  otomano aunque baya camb.ado de 
manos.

Queda ademas convenido que el dereclio precitado 
de ocho (8) pa r 100 se rehajaiá  cada año uno ( I j  por 
ciento hasia que hay t quedado definitivamente red u ­
cido á uu im puesto lijii de uno ( i )  por ciento {ad va -  
loretn) deslu.a Jo á cu b rir los gastos generales de ad­
m inistración y de vigilancia.

A rt. 3.° Niopun articulo producto dei suelo ó de 
la industria de la España, cualquirra que sea ei sitio 
de la piocedi-ncia, im portadi por tie riu  ó por m ar en 
lus Estados de S M 1. el Sa ltan , estará sujeto á otros 
ni m ás a tus derechos que lus que se paguen ó pudie­
ran pagarse eu el acto de la impuriaciou del misino 
ai'ticu.u producto del suelo ó de 1a industria de cual­
quiera otro pais extraujero.

Del iiiisiiio modo no pesará prohibición alguna so­
bre la íinpurtuciun de cualquiei ailicu lu  producto de| 
suelo ó de la indu»lria de los Estados y^posesioues de 
España, que uu se extienda á la importación dcl mí*'- 
inu aiiicoio piuducto del sueio ó de la industria  de 
cualquier otro pais extranjero .

S. -M. I ae obliga adem as, salvo las excepciones 
que ven.Irán dc.»pues, á uo prohibir la importación 
eu sus Estallos de articHlo a lguun , producto del sue­
lo ó de la industria de España , cualquiera que sea el 
lugar de la procedencia, y á que los derechos que 
baya que percibir sobre los arliculos productos del 
suelo ó de la industria  de E»jiaña iin u itidos en los 
Estados de S. .M. 1. el Solían, uo excedan en ningún 
caso de uu derecho úm -o y lijo de 8 por \0 0 a d  vulu- 
rem , ó un derecho específico equivalente lijado de 
Cimillo.

E»te dcreclio  se ca lcu lará  . 'o b re  el valor de las m er- 
Cain ía» en ia e -ca la , y se  p a» ará  eu el iinm ieulu de su 
de.»em birco si I n g i u  por m a r , y en la p rim era  adm i­
n is tra ' mu de ad u a n a  sí llegan por t ie r ra .

Si e s la .»  i n e r c a u i  í i s ,  d e . ' j m e s  d e  l i a f e  r  S a li.-fe c liO  c l  

d c r i c h o  a r r i b a  m e n c i o n a d o  d e  o c h o  ( S )  j iu r  c i e u l e .

son vendidas, sea en el sitio de la llegada, sra en el 
interior del país, n i  se exigirán más derechos ni ih-l 
vendedor ni del comprador. Pero si no cstaudu ven­
didas para el cuusmiio de la Turquía fuesen reexpor­
tadas en el espacio de seis meses, serán consideradas 
como ineicuucías de lián sito  y UatadjS como se dice 
m ás abajo eu ei a r l. 10. L r  adnnuislraciou de adua­
nas oslara obligada en este caso á re s titu ir  en el m o- 
lueulo de la reexportación al coniorciante que pre­
sen tare  la prueba d ;  haber satisfecho el derecho de 
im portación de od io  (.3) por ciento, la diferencia en­
tre  este derecho y el dereclio de tránsito  especiiicado 
en el artículo áutes citado.

A rt. 6. ® Queda convenido que los artículos de 
iniporlacion extraujora destinados á los Principados 
Uuid.ia de Moldo-Valaquia y al de Servia, y que a tra ­
viesen otras partes del Im perio Oioinauo, no pagarán 
lus derechos de aduana sino á su  entrada en lus p n n -  
cijiados, y reciprocam ente que las m ercancías de im­
portación exlraujera que atraviesen estos principados 
para ser conducidas i  o tras parle» del Imperio ü io - 
iiiauo, no deberán sa tisfaier los derechos arriba m en- 
ciuuadus, sino eu la pnm eia  aduiinictracion de adua­
nas servida directam ente por la Sublime Puerta.

Lo mismo se observará con los productos del suelo 
ó de la industria  de estos principados, como también 
con los dei resto  dei Im peiio Utumauo destinados á la 
expurtacíun, que deberán pagar los derechos de adua­
na: los prim eros á los empleadus de ia administración 
de aduanas de estos principados, y los ú.tinius, al 
fisco otomano. De tal suerte , que en todos los casos 
los derechos de importación y de exportación, no po­
drán  percibirse más que una sola vez.

A rl. 7. ® No se establecerá en los puertos de uno 
de los dos países, sobre los buques del otro, derecho 
alguDu de toueiadu, de puerto , de pilotaje, de faro, 
de cuaren tena, ni ningún otro derecho sem ejante ó 
análogo, cualquiera que sea su naturaleza ó denuini- 
naciuu percibido en beneficio del Gobierno, de lus 
fuDciuuarios públicos, de corporaciones ó de cualquier 
eslabieciiiiieulo que no pese igualm ente y con las 
iiiisiiias conuiciones en casos an.álogus sobre los b u ­
ques nacionales; esta igualdad de tratam iento se apli­
cará reciprocam ente á los buques de lus dos países de 
cualquiera puerto ó sitio que vengan, y cualquiera 
que sea el jiuntu de su destiuo.

Art. 8. ® Todo buque que según ia ley española 
deba ser considerado como buque español, y todo bu­
que que según la ley otomana deba ser considerado 
como buque otomano, serán Considerados respeciiva- 
nieula para los fines dei presente tratado como espa­
ñol ú otomano.

A rt. 9. ® No se impondrá dereclio alguno solire 
las m ercancías, producto del suelo ó de la in lustria 
española, cargadas en buques españoles ú otro.s, ni 
sobre las mercancías producto del suelo ó de la indus­
tria de todo otro  país extranjero , cargadas en buques 
españoles cuando estas m ercancías jjasen los e s’re -  
clius de los Dardanelos ó del Bi»furo, sea que atravie­
sen estos estrechos en los buques que las lian cuiidu- 
ciilo ó que liavan sido traaburdadas á otros buques, 
S“a que vendidas para la eij/ortacion hayan sidu des­
cargadas por uo lieiiipo liiiiit ido para se r em barradas 
en otros buques y coutiuuar su viaje. Eo este intimo 
ca.so, las m ercancias deberán e»lar depositadas en 
Ciiii»lantÍD"pla eu lus alm acenes de la aduana llama­
da lie tránsito , y en todas p a ite s donde no haya depó-

.sito estarán  bajo la vigiLncia de la administración de 
aduanas.

A rl. 10. Deseando la sublimo Puerta facilitar 
en cuanto e»te eu su jiOtlir por ineaio de concesioue.s 
grailuales el iráiisiiu  por l le n a ,  se ..a extipulado y 
convenido que el derecho de tre s  (3) por cieolo im­
puesto basta ahora sobre las m ercaucias importadas 
en Turquía para ser déspachidas á u tio s  países, .será 
rebijadu á dos (2) jior cienlrv pagadero Como lo lia 
.sido el derecho de tres por ciento has'a  lioy á su en­
trada  eu el Im perto U lum ano, y al cabo del octavo 
ano , á con tar desde el día eu que el j resente tralado 
será puesto eu v igor, se red u cu á  á un iaipueslo lijo 
y di Unitivo de uno por c iento , que será percibido lo 
mismo que el derecho sobre la exporlacion de los 
pioUuclos otomanos con 'el lin de c u b n r  los gastos de 
registro.

La sub'iine Puerta declara al mismo tiempo que 
se reserva el dereclio de establecer jior medio de un 
reglam ento especial ¡as m edidas necesarias para im ­
pedir el iraude.

A rt. i l .  Los súbd.tos españoles ó sus factores ó 
apoderados que se dediquen en el Im perio Otomano 
al comercio de ios artículos producto del suelo ó de 
la industria de los países ex tran je ro s, satisfarán los 
misinos im puestos y disfrutarán de los mismos dere­
chos , privilegios é lom unidades que los súbditos ex­
tran jeros que trafiquen en m ercancías procedentes del 
suelo ó de la industria  de su propio jiais.

A rt. i 2. Por excepción de lo extipulado en el 
artículo 5. ® , el tabaco bajo todas sus formas y ia sal 
cesan de estar com prendidos en el núm ero de los ar­
tículos que los súbditcs españoles tienen la facultad 
de im portar en el Imperio Otomano. En su conse­
cuencia , los súbditos españoles ó sus factores ó apo­
derados que com prasen ó vendiesen sai ó tabaco para 
el consumo de la T urquia, estarán sonielidos á los 
mismos reglamentos, y sa tisfirán  los mismos d'irechos 
que los súbditos otomanos que se dediquen al com er­
cio de estos dos a riícu tos; y adem as, jiiira compensar 
la prohibición de la importación de los dos m enciona­
dos a rtícu lo s , DO se percibirá eu lo sucesivo oiogun 
d'Teclio sobre estos dos artículos cuando sean expor- 

; lados de la T urquia jior los súbditos españoles. ‘
Los súbditos españo 'es estarán  obligados, sin em ­

bargo, á ik c lu rar á lus autoridades y aduanas la can­
tidad de tabaco y de sal exjiortada, y las mencionadas 
autoridades couservaiáii, como an terio ru ien le , el d e ­
recho de vigilar la expo.tacion de estos artículos, sin 
poder por ello esta r aulorizadas á g ravarla  con im ­
puesto alguno bajo cualquier pretesto.

(Se c o n tin u a rá .) '

F«>aidw* l* u b ilco « .
COTIZACION DEL DIA 20 DB ACOSTO DK 1864..

H e r o a d o  d e RSadrld.

i ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE ATER.

! 1316'.) fanegas de trigo , 
i 1433 arrobas de liarina de idem.
I » iiiiras de pan cocido.

8910 arrobas de carl*on. 
i f 14 vacas que componen 42789 libras de peso. 

934 carneros que hacen 19968 libras de peso.

FRSCIllS OB GRANOS EN EL HERCADO DR ATER.

C A M inO  AL CÔ CIAUO. ’

PQ blic» .li> . 1̂ 0 publieado.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado............................... 51-35 »  fl

Inscripciones en el Gran
Libro al 3 p. g  id. . . n 0  1

Títulos del 3 p .§  diferido 46-75 n  a

Inscripciones en el Gran
Liliro................................ » •  1

Material del Tesoro pre­
ferente con m terres . . » > 1

Idem uo preferente, con
Ínteres............................. • 0  B

Ideo’ siu Ín teres................ » D 1

Participes legos converti­
bles á 3 p. S ................ 9 » S

Idem del 4 y 5 n o r f '3 0 .  . » » 1

Deuoa amortizable de pri­
mera clase...................... » 39-50  »

Idem amortizable de se-
•  guuda idem ................... » 25-50  t

Deuda del personal. . . . 26-45 D 11

Deuda inunicipul ue sisas
d e l  ayuiitamíento d e
Madrici, con 2 tj2  de
ínteres anual................ » 48-50  1

ACCIONES DE CARRETERAS
GENERALES, 3 P  ,  §  ANUAL

Emisión de 4.° de Abril
de 1850, de á 4000 rs. » 95-75  j

Idem d e  á 2 üO o rs. . . . » 9 6 -80  i
Idem de 1.’ de Junio de

1851, de á 2000 rs. . D 93-60  1
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs . . 0 99-50  1
Idem de 9 de Marzo de

1855, piocedente de la
de 13 de Ago.sto d e
1852, de á 2000 rs . . • 1} 1

Idem 1 de Julio de 1856
de á 2000 rs. . . . : B 94-75  1

Acciones de Obras públi­
cas de 1.“ de Julio de
1858................................. » 94-75  1

Del Canal de Isabel 11, de
de 1000 rs. 8 0j0 anual » 105-.50 1

Obligaciones del Estado
¡ara subvenciones de
erro-carriles. , s. c. 93-23 D I

Acciones d e l  Banco de5
España............................. » 207 I

ESPECTAClLeS.

Campos Elíseos. Función para lioy á las ocho j  

media de la noche.— Poíiuío.

C irco de P r ic e . Función para hoy i  las nueve da 

la noche.

P o r todo lo no firm ado , M a n u e l  d e  Tomas.

EdÜ or res}jonsaí'4e, D . M a k u e l d e  Tom as.
T rigo. . . 
O b a d a . . 
A lgarroba .

de 44 á .32 Rs.on
de. 27 á .30 Id.
de » á 30 id. m■'''«íití d" Teisíio. e t Vedr  Sily» nóm ern f2 h t |a .
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tado en la catedral de Rávena, fué sacado 
por órden de Piscual y aiTcjado tuera do la 
tierra sagrada, quedando su meiiiuria como 
señal de abominación. S ¡lircvivele Enrique, 
y apénas fdleció Gregorio que la mano ven­
gadora de Dios empezó á Inim liarle. Una 
jóven doñee la, la piado a Matilde, puesta al 
frente de sus adietas luiesles le acoinelia en 
su propio cainjao, llevándose renombrada 
victoria al grito de ¡Fitia S a n  Pedro! reclia- 
zaiidole confuso y derrotado más allá de los 
Alpes.—Esta heroína, que no liene igual en 
los fast )s de los pueblos, no cesa do atacarle, 
re'luciendo al podero»o Emperador á la ver­
güenza de no po ier resistir á una mujer, cu­
ya fuerzi, m ásquee ii las arm as, estriba en 
la fe.—Y per lin, en castigo de haberse su­
blevado contra su pidro el Pajia, tendrá pur 
adversario á su projiio hijo, qne di»puiáiido!e 
la Con.na, lia de ob.igarle á ir á morir des- 
honrailu y miserable en lierra extranjera. Su 
nombre sólo se rejjolirá jrara ser m.ildecido, 
sirviendo de ir  meinlo ejemplo para lodo el 
quo imitare su f - oiiia cunliu la Iglesia.

y  en cambio, Gregorio lia de ser inmortal 
en la misma tieria , mereciendo el tniior de 
ser vitnperaiio por los impíos y aduladores 
de los poderosos del siglo. I'ero la historia 
verá y lo presentará siemjire cual hombre 
grande y prodigioso, que, nacido eu cl taller 
de un obrero (4), su, o por el esplendor de 
sus virtudes hacerse digno del trono más 
excelso del m.indo , comenzainlo y conclu­
yendo la empresa m ár ardua que eiisavarse 
pueda por uu mortal , en meilio de contra­
dicciones de toda clase, y sin mas auxilio que 
su fe viva en Dios, y el poder de su palabra. 
—Asi que, el cielo lia de glorificar s j  sej ul- 
cro por medio de numerosos milagros , en­
salzándole la Iglesia en sus altares pura darle 
en veneración a los pueblos como modelo de 
ccnstancia sacerdotal en la misión de defen­
der la liberiail do la esposa de Cristo, lié 
aqiii los tcrminos en (jiie está eonijiendiado 
su jjaiiegírico: «Eb jido Sumo l'untilice, a p a ­

reció refulg me cual el sol eu la cusa ce 
Dios; pu es, lan poderoso en obra como en 

•palab ra .se  dedicó con empeño tal á refor­
m ar la disciplina eclesiástica , á projiagar la 
fe, á restablecer la libertad de la Iglesia , y

( I )  Su p a d re ,  llamado Bonizo, era carpinte­
ro  en la pequeña comarca de  Soaoa , próxima á 
Siena.

extirpar los errores y corrupción que en ella 
liafiia, que desde lo.s tiempo» apostólicos no 
lia habido í’oniificeq'i-! sufriese por la Iglesia 
trabajos ni fatigas mayores , y combatiese 
con denneilo m a y r  en pró de su libi r-  
lad (2).» Y dirije a Dios, jicr lioca de sus sa- 
cerdoies, la oración siguiente: «Dios, Ibrtale- 
»za de. los qne en ti esjicran, tú que diste
• valor á San Gregorio tu confesor y Ponlili- 
»ce , que le diste virtud y constancia para
• defender la libertad de la Iglesia , concéde- 
»nos que por su ejemplo y su intercesión, 
»llcgu- mos á superar con decisión toda cosa
• adversa (3j.»

Bien liasla aqui , nos dirán algunos; mas 
Gregorio , para llevar á cabo su projiósito, 
provocó terribles divergencias, dando ocasión 
á guerras s rgrieiita» y atroces , y llamando 
la fuerza para resistir .á la fneizi . con los 
daños y desastres hijos siempre de las ludias 
y perturbaciones sociales. Y, ¡qué se preten­
de con eso! Q lieii (|uiera reprochar algo á 
Gregorio por este motivo , tiene primero que 
argüir contra Cristo, el cual , al traernos la 
redeiicioii, decia que no babia veiiitluá man­
dar la jiaz sino la espada (4). Sumido el gé­
nero liumano en sus apetitos corrompidos, 
bajo el yugo de un solo señor qne dominaba 
sobre su alma y su cuerpo , de modo repro­
bad.', vacia tranquilo , viviendo en la quie­
tud de los irracionales. Viene Cristo , y al 
promulgar la ley del e»piiiiu, coloca por en­
cima del mundo á una religión y un sacerdo­
cio ¡iidepeiidieiiles del s glo ; estableciendo 
separación con semejante trasformacion de 
ideas y re'ac oiies sociales , entre el padre y 
el liiio, el esposo y la e po.sa , el súbdito y el 
Nobeiano. No bastan tres siglos de continua 
lucha, en que caen por centonares los már­
tires, jiara p oiincir alguna tregua , renován­
dose á cada incitación de la» pasiones uua

(? ) L rcfiones del Breviario Bomano.
(3) D-US III tu sperauliuiii lortitiiilo, qi|i bea- 

iiluiii Grugiirii m , ciujri's.siire;!! et l’oi I liceni, pro 
«liienil.» Lccie» aj hheriale, til Inte coii.-iaiiiise rnho- 
wra.'li, lia üobi.s eju» exemplu et iuterce.s»ioiie. oin- 
>nia ailversiiut ® forlilur superare.»—23 de ilayo, 
tila de S.iu Gredoro.—

.Nadie puede leer la vida y cartas de Sm  Grego­
rio. sin liib u larle  devoción y amor. El que esto e.s- 
cribe puede a.-egurar que hace \eiei,ie  años las 
leyó por vez prim era , adquiriendo admiración fal 
p.ir este Sauto, que uo pasa día en que deje de in ­
vocarlo.

(4) «Non veni pacen m iltere , sed gladium.»—  
M ailh .X . 34. ®

guerra que no ha de cesar sino con cl mun­
do. Y j' oiidcnarcis jior eso al divino Brd.'n- 
tor! j’G onsid'ia'eis lorju licial la emjiresa 
del ( . r a i l  Bescati! Y sin embargo , Greuorio 
no hizo sino mantener y restaurar esta em­
presa.

Para juzgar con acierto á este gran Papa, 
preciso es recajiacilar lo qne haliria sido de la 
Iglesia sin su h.Tóica r. sislencia. ¡Ilahria des­
cendí.lo á la mism i condi ion que el cisma 
griego! Relajado el Clero en su interior por 
sus deberes de esjioso y de padre, siervo en 
lo exterior del poder seglar. Y' aún habría 
caido más bajo; pues si el Cl. ro cismático no 
se preripiia al f.mdo del envilecimiento, debe 
atribuirse al ejemplo brillante qne le ofrece 
el Clero católico. Sin esto, habria llegado el 
saccrd'icio • rístiano á la  decadencia dcl sa­
cerdocio pagano, desapareciendo del lodo de 
la liaz (le la tierra la institución de la Iglesia. 
Ahora bien: sendo la Iglesia el alma de la 
sociedad cris ian a , la liijótesis d eq u e  nos 
ocupamos hubiera producido la muerte de esa 
ilustración deb da al Cristianismo. La salva­
ción, pues, del mundo, >ii religión, sn mora!, 
esto es, la obra misma de la redención de 
Cristo, se lia'la entrañuda en la cuestión. Y 
en presencia de ínteres tan alto, tan iiiiiver- 
sal y trascendeiiíe, se desvanecen cual humo 
intereses de menor ciian tia , ya que j.ara sal­
var tan supremo bien están bien gastados to­
dos los demas de la vida, que no tienen valor 
alguno pura el hombre de fallar aquel. Es 
verdad que en el órden puramente mate ial 
)a i'érdida de los bienes, de la libertad y de 
la Vida coiistitnyeii un grave daño; pero ¿qué 
son aquellos bienes en presencia del órde:i 
moral? ¿qué son ante el orden divino, ante la 
verdad y la justic ia , ante la salvación eterna 
del mundo?

El horror de males físicos puede servir de 
norma suprema al insensato riialeriali ta que 
no \é  nada más allá de la tum ba; pero quien 
espera para sí y para los demás nna beatitud 
sil) fin, tendrá más horror á cualquier mal 
moral que á lodos los meramente físicos, ¡i.a 
muerte! Y' ¿qué es la muerte del cuerpo, cuan­
do á su precio se conquista la vida dcl alma? 
Es de lamentar, y aún insensata, la pérdida 
de la vida, bien mayor entro los terrenales, 
cuando se sufre por un lin meramente huma­
no y que no va más allá de los confines del 
tiempo y del espacio. Dirijiéndose esto á esos

dementes ó ciegos que exponen su vida á im- 
|)iilso (le la ambición do gananci is, ó de no 
sabemos qué fantasía de grandeza y d ; be- 
roismo pag .no, muertos qne sean v sepiilla- 
<los en el infierno, serviráles de gran consue­
lo el safL-T qne liay en la tierra locos á ellos 
parecidos que alaban sus beciio.s y pretenden 
perpetuar »u memoria, inscrifiiendo sus nom­
bres sobre la p iedraóelcartón. ¡Es esta com­
pensación bastante al sacrificio que han he­
cho á ia vez de la vida temporal y de la 
eterna!

h's muy difi rente, en camfiio, cuando se 
expone uno á la muerte en defensa de la jus­
ticia y de la reüaion, en pro de la lionra y 
gloria de Dios! No guarda jiroporcion entón­
ces la peqiieñf z de la pérdid.i con h  eleva- 
vacion y nobleza de lo conqurifado. ¡No te­
nemos, acaso, qne morir todos algún dia! Y 
(lado el hecfio, ¿hay gr.an diferencia entre 
morir de enfermedad ó de hierro? «Conside­
rad. (no podemos exciisarno» las palabras en- 
tiisiaslas con (¡ne Gregorio hahiaha solire el 
particular á los fieles) considerad carísimos 
hijos, cuántos soIiím Ios del siglo, llevados de 
vil estipendio, van diariamente á la muerte 
por su señor; y nosotros, ¡qué hacemos ni 
sufrimos por el Rey supremo, por la Gloria 
sempiterna!»—¡Qué vergüenza! Aquellos, por 
viles yerbas casi, no temen afrontarla m uer­
te; y nosotros, ante los tesoros del Cielo y la 
eterna ventura, nos resistimos aún á sufrir 
persecuciones. Eleve pues la vi. tud vuestros 
ánimos, concibiendo todos viva espen nza al 
tener fijada la vista en la bandera de nuestro 
Guia, esto es, del Rey eterno, el cual nos di­
ce: E n  los im leciinientos poseeréis la  v ida , ( l )

Amese la g oiia y la fama, que semejante 
sentimiento está grabado en el fondo del al­
ma; mas para (jue sea este recto y arreglado 
al órden divino, debe dirijirse ála gloria ver­
dadera, y esla es la que se disfruta en pre-

( 1) « P cn sa ti. c a riss im i, pcnsati quod (juatiilio 
»miliic.s s f f i c n l a r e s  pro  iloininis su is , v.ii in e r -  
■Cede indni ti, in o iti si* tra .lu u t. E t nos q u id  pro 
nSim iiiio R .'«e , e l  sen ijiitc rn a  KÍ(»na p a tiiiiu r a u t 
» L g i in i i> ?  Q ale  dodeeiis c t qu ¡le in ip ro j.erium  q iia - 
»li q u e  ileiri.'i() occuli»  n o .'lris  r .h j ic tu r ,  quod  illí 
»veiu t p ro  vili alga inorle iii .subiré non m e lu ii i i t ,e t  
i'iios pro  Cflelesli th e s a u io  e t  aeterna b ca tilu d in e  
«elia in  perM C utinnem  pali devilainiis! E n g ite  ergo  
i'an im us ve.-tros in v ires , fpeiii vivam  co n e ip il» , 
»il ud  vexiln in  pía) oculis lahen tes diicis n o s tii, 
nsc ihcet reg is  aeierni un d e  ipse d ix d : In p a tíe n ti i  
»ve,»tra, p oss ideb .tis, animas vestra*. EpistolarumL 
n X .—’Bp. 21.9
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